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CÉNTIMOS

Problemas y solucion
E l  problema del cine eipafio! es 

muy fácii da reiolvcr. No hay 
más que seguir el proLCciimieato oe 
todos los países que lo tienen ya so* 
lucionado: dinero, oinero y dinero. Los 
billetes de banco despejan tocas las in­
cógnitas eti el proulema del cine .—

rtsi DOS hablaoa un cineísta cuyo 
nombre callamos porque nos hemos pro­
puesto no nom brar a  nadie en este a r ­
ticulo.

—íD e  veras cree usted que basta el 
dinero para  hacer buenas - películas? — 
replicamos.

—Cuando menos, estoy seguro de que 
no se pueden hacer truenas pelicuias 
sin dinero. Porque tenga us.ed presen­
te que e l cine es un a rle  moderno, 
aliado a  la mecánica y sujeto a  mil 
agentes exteriores, ajenos a la estética. 
Con grandes escenarios, cualquiera pue­
de hacer una gran película, t n  cambio, 
si falían  los medios, nadie puede hacer 
un film que valga la pena. La obra 
capital de la literatura castellana pudo 
escribirse en una mazmorra y pudo ser 
su au-or un hombre acosado por todas 
las miserias y calamidades, a l que, por 
carecer de todo, hasta un brazo le fal­
taba. Nada de eso fué obstáculo para 
que la obra se difundiera rápidamente 
y toda persona culta pudiera deleitarse 
leyéndola. Hoy, un Cervan'.es cinema­
tográfico, mani.0 , encerrado en una maz­
m orra. no podría hacer nada. Porque 
lo de menos en el cine es la obra. 
Un argumento cinematográfico puede ser 
mucho y puede no ser nada. Eso de­
pende de cómo se trate. Si «Ben-Mur» 
hubiera caído en manos de una empre­
sa pobre, no habría pasado de ser una 
de tantas películas inútiles como se 
proyectan por esos cines de Dios. ¿Com­
prende lo que quiero decirle? La no­
vela queda complc^amenle terminada 
cuando e l autor escribe la última li­
nea. Se imprima o no se imprima, allí 
está la  obra, con todo su valor y dis­
puesta a cumplir el fin para e l que se 
ha escrito: ser leida. Con la obra de 
teatro  ocurre algo parecido: peor o me­
jo r  presentada, m ejor o peor interpre­
tada, «La vida es sueño» no habría de­
jado de ser nunca «La vida es sueño> 
y Calderón habría sido siempre Calde­
rón. En el cinc, en cambio, una gran 
obra no será nunca una gran obra si 
no pasa por una cám ara de primera 
calidad m anejada por un «cameraman» 
de categoría, si no la coge entre ma­
nos un buen director y hace y deshace 
a su gusto, si no la  monta un director 
de escena sin la  coacción de la  falta 
de dinero, si no hay buenos técnicos 
del sonido, si los estudios carecen de 
escenarios adecuados para ¡as escenas 
más grandiosas, de todo e l aparato  ne­
cesario. de laboratorios monlados sin 
reparar en gastos, y todo, en fin, lo 
que podríamos llam ar la  parte externa 
del film, que no por se r externa deja 
de tener más importancia que la que 
afecta al contenido. Y todo eso, amigo 
mío, sólo puede adquirirse con d inero .—

Calló el cineísta y nos miró de un

modo en el que nosotros cfljímos 
la seguridad de que nos h a b r ^ a n y  
cido. Iba  a  sufrir una d e s i iu s t i^ - r e  
pregunic:

—¿l-ia terminado usted ya?
—Si.
—Pues ahora me toca a  mi. E l dine­

ro, e l apara.o, la  cámara, el micrófono, 
e l escenario, la presentación, todo eso 
es absolutamente secundario en un film. 
En este arte moderno, como en los an­
tiguos y como en  todo lo que aspire a 
ser arte, lo primero, lo único esencial, 
es eso: e l arte. Lo que si tiene impor­
tancia es e l «cameraman», el director, 
e l intérprete, porque todos ellos, como 
el creador del asunto, son los que dan 
e l contenido artístico a  una película. 
Pero ¿qué tiene que ver el dinero con 
todo eso? Los actores más pobres, el 
«cameraman» más necesitado, e l direc­
tor más indigente, manco y cojo si us­
ted quiere, podrían unirse y hacer una 
gran película con una cám ara prestada 
y sin más estudios que e l bosque, el 
m ar o la montaña. Usted me h a  nom­
brado una película de gran aparato 
que está  bien. Yo podría nombrarle 
muchas de presentación fastuosa que es­
tán mal. ¿Usted recuerda «Amanecer»? 
¿Quiere usted nada más sencillo y me­
nos espectacular? ¿Y quiere usted tam­
bién nada más bello? Allí habia un 
gran autor, un director de talento, un 
maestro da la cámara y una intérprete 
genial. Estos cuatro elementos unidos 
no tenían más remedio que producir 
un gran film, y lo produjeron, sin más 
escenarios que una casita pobre, un 
lago, la pla;aforma de un tranvía, la 
acera de una calle, e l interior de un 
café, una barca, e l campo, un camino..., 
casi todo escenarios naturales que no 
necesitan el marco de un estudio gran­
dioso ni la intervención de una em presa 
millonaria. E l cine español tiene ya los 
elemenlos necesarios para hacer pelícu­
las que resistan la critica más inflexi­
ble y escrupulosa. No ha da esperar a 
que venga la em presa capaz de levan­
ta r  en  España un nuevo Hollywood. 
Bastaría con que, tomando el ejemplo 
de «Muchachas de uniforme», el me­
jor director, los mejores artistas, el 
m ejor «cameraman» y e l mejor argu­
mentista, se estrecharan la mano y se 
dijeran: «Vamos a hacer un buen film». 
Nada de sueldos, grandes n i chicos, 
ni de miles de duros ni de cientos ’de 
pesetas. Cobrar, después, cuando los 
gastos de la película estuvieran cubier­
tos. i Y cobrarían! ¡Vaya si cobrarían! 
Una gran película española sería un 
gran éxito de taquilla. Eso es fácil de­
ducirlo de los éxitos que obtienen los 
que no son más que regulares.

—¿Usted cree?— me preguntó el ci­
neísta resistiéndose a  abandonar su po­
sición.

—Estoy convencido. Y ojalá los que 
puedan hacerlo me escucharan y nos 
demostraran a los dos que en el cine, 
como en toda em presa artística, el 
dinero es muy
po ca  c o s a .— J osé Baez/i
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DE UNOS A OTROS
P U B L I C A R E M O S  e n  e s t a  > eec l¿n  la s  ddttRndaa  
>  y  c o n te s t a c t o n e t  q u e  n o s  e n v íe n  loe  l e c t o r » ,  
a u n q u e  d a re tr o s  p r e fe r e n c ia  a  la t  r e fe r e n te s  a  
a s u n t o s  d e l  c in e .  L os  o r ig in a le e  h a n  de v e ­
n ir  d ir ig id os  a l  d ire c to r  d e  la  s e c c id n ,  e scr ito s  
c o n  le tra  c lara j  a  s e r  p os ib le  a  m á q u i n a ,  y  en  
cu a r t i l la s  por u n a  s o la  c a r i l l a ,  f lr irisdos  con  
n o m b r e s ,  a p e l l id o s  jr d ire cc ió n  d e  lo s  q ue  la s  
en v íe n ,  e  Ind icando  t i  fo d e s e a n  ( a u n « u e  n o  es  
I tnpresc lndlble l e l  s e u d ó n im o  q u e  q u ieran  que  
t l { u r e  a l  p u b l ica rse .  N o  s o s t e n d r e m o s  co-  
rr esp o n d en c ia  n i  c o n le s t a r e m o s  p a r t ic u la rm en te  

a  n in g u n a  c la s e  d e  co n s u l ta s .

D E M A N  D A S

1 2 1 8 .—  Y i l e n l i n  A lva ro  d ic e :  Tengn i n t e ­
ré s  e n  p o s e e r  lo s  n íim eros  1, 2 ,  3. 4, 5. 7, 8. 9, 
10, I I ,  12, 13, 14, 15, 16. 17, 18. 19. 90, 21, 
22 . 23 . 24, 25, 26. 27 , 29. 30, 32 y  33 d e  F i im s  
S e l e c i o b .  ¿ E n t r o  lo s  a m a b le s  l e c to r e s  d e  e s t a  
r e v i s t a  h a b r d  a l g u n o  q u e  p u e d a  p r o p o r c i o n é r -  
m c lo s ?

1219. —  E nrique  V a rg a t  M u ñ o z  se  d irige a 
to d o s  los le c io re s  de  e s í a  s i in p á t i f a  r e v i s ta  p a ra  
p ro p o n e r le s  lo  s ig u ie n te :  C o n s ta n te m e n te  leo 
e n  e s ta  secc ión  deni&ndas de  n iim eros  a t r a s a ­
dos d e  F i l m s  S e l e c t o s  y ,  com o poseo  a lgunos  
re p e t id o s ,  los  ofrezco a  q u ie n  los desee a  cam bio  
de  fo tos  de  a r t i s t a s  o de  a su n to s ,  p a isa je s ,  etc., 
de  pe lícu las,  m o n u m e n to s  a rq u i te c tó n ic o s  o 
m o t iv o s  de  a r t e  e n  ¡reneral.

T e n g o  re pe tido»  los f i f u le n te s :  3, 10, 12, 
13, 18, 24 , 38, 57 y  89' I g u a lm e n te  te n g o  va rio s  
su p le m e n to s  a r t í s t ic o s  re pe lidos .

l l o c o  e&te o frec im ien to  p o rq u e  y o ,  que poseo 
la  co lección  c o m p le ta ,  c o m p re n d o  la  av id e z  
q u e  p o r  t e n e r  u n  riúm ero p e rd id o  se  tiene.

T a m b ié n  te n e o  lo? n ú m e ro s  3, 44 , 51, 57, 
62 y  64  d e  L a  PanlaUa  y  los m'imeros 181. 194, 
206. 213, 214, 215, 217, 221, 227, 238. 289  y 
e l  e x tra o rd in a r io  de  o c tu b re  de  1930 de  la 
re v is ta  P opu lar  F i lm s  q u e  Ig ua lm en te  ofrezco 
a  q u ie n  los desee , b ie n  p o r  s u  va lo r ,  b ie n  a 
c a m b io  d e  fo to g ra l la s  com o  a n te s  ind iqué .

A  q u ien  le in te re s e n  m is  o frec im ien tos  p u e d e  
d irigirse  d i r e c ta m e n te  a m i  e n  G ra n a d a ,  calle 
de l  G enera l  N a rv ¿ e z .  17.

1220. —  U no  e s ta r é  m u y  a g ra d ec id o  a  q u ien  
le  fac ilite  la le tra  d e  la canc ión  que c a n t«  Che- 
v a l ie r  e n  la película  A m a m e  esla  noche, que 
dice : aMimi>, e n  f ran cés  y ,  a  se r  posib le , en  es­
pañol

1 2 2 1 .—  Federico Rodríguez,  e s tu d ian te ,  E n ­
r iq u e  G ra n a d o s,  41, B a rce lo n a ,  desea sostene r  
co rrespondencia  c o n  ch ica  d e  qu ince  a  d iec i­
s ie te  añ o s ,  de  B arce lona .

Agradecj>r!a. a d e m is .  se  le env ien  detalles 
b ion 'ár icoa  de  K a te  v o n  Nagy-

1222. —  Lugarsa  p id e  a  lo? lec to res  de e s ta  
f r a n  re v is ta  le  d e n  idcn« p a ra  la fo rm ac ión  de 
u n  a rc h iv o  c ine m ato a rá f ico .  ¿Se  a rc h iv a n  p o r  
o rd e n  a lla b é t ico  d e  ío c asa  p ro d u c to ra ?  ¿ b e l  
t i tu lo  d e  la  pe lícu la?  ¿Del n o m b re  de! p r o t a ­
go n is ta ?  ¿ Y  p a ra  b u s c a r  la« películas  q u e  ha  
film ado  u n  a r t i s t a ?  ¿ Y  p a ra  b u s c a r  la s  p ro d u c ­
c iones  de  u n a  m is m a  casa?

T a m b ié n  de se a r la  s a b e r  la  d irecc ión  de F a ­
ta lidad  (d e m a n d a  042), p a ra  e n v ia rle  a l ^  de 
g ra n  in te ré s ,  q u e  p o r  su  g ra n  e x te n s ió n  es im ­
posib le  p u b lica rlo  en  e s ta  sección,

P o n g o  a  d isposic ión  d e  to d o s  los lec to res  los 
fo lletines de  F i l m s  S e l e c t o s  co rrespondien tes  
a  la  novela  E l  padrino de boda,  pAginas de la 1 
a  la  32, de  la  53  a  la  36 y  de  la 69 a  la 76, a m ­
ba s  Inclusives.

1223- —  U n a  valencianila  desea rla  sa b e r  
las  b iografías  c om ple tas ,  películas  y  cuan tos  
d a to s  s e p a n  a c e rc a  de  J o a n  C raw Jord  y  Ñiis 
A f th e r .  T a m b ié n  de se a r ía  s o s te n e r  co rrespon ­
de n cia  c o n  jó v e n e s  a f ic ionados  a l  cine.

Mi d irecc ión  es E n c a r n i t a  P é r e i  Alfonso. 
P a r t i d a  de  T in tes ,  15, A lcoy  (A licante).

1 2 2 4 .—  E l  droguerillo  p r e g u n ta :  ¿ E n  qué 
añ o  nac ió  R ic a rd o  C ortez?  ¿ D ó n d e  nac ió  B o -  
p a ld  C olm an?  ^ E n  q u é  a ñ o  nr^ció J o s é  Mojí- 
ca?  ¿ E n  q u é  a n o  nac ió  C hevalic r?  ¿ D ó n d e  n a ­
c ió  J o h n  G ilb e r t?  ¿D ónde  y  e n  q u é  a ñ o  nac ió  
J o rg e  Lew is?  ¿D ó n d e  n a c ió  V ilm a  B a n k y ?

1225. —  M atilde  R e in a  q u e d a ré  m u y  a g ra ­
decida  al le c to r  de  e s ta  s im p á t ic a  re v is ta  que 
le m a n d e  las  p é g in a s  25. 26, 27, 28, 57, 58, 
59  y  60 de l  fo lle t ín  e n c u a d e rn a b le  Jta jo  el velo 
del anónim o,  q u e  pub licó  F i l m s  S e l e c t o s ,  po r  
el prec io  q u e  t e n g a  a  b ie n  seña la r .

Al iq is tno  t ie m p o  desea rla  c a m b ia r  correspon ­
d e n c ia  c o n  le c to r  o lec to ra  q u e  m e  com plazca .

Mis señas :  M. L .  V ., F u e r te v e n tu ra ,  A n t i ­
gua  (C anarias).

1226. —  ^íe d iri jo  p o r  p r im era  v e z  a  las 
s im p á t ic a s  lec to ras  y  a m a b le s  lec to res  de  e s ta  
a g ra d a b le  re v is ta  c in e m ato g rá f ic a ,  rogándoles  
m e  in fo rm e n  s o b re  lo  sigu ien te:

D esea rla  sa b e r  la d irecc ión  de  la  bella actri*  
I ren e  W a re ,  si es  so l te ra  o c a sa d a ,  s u  b iografía, 
películas  q u e  ba  f i lm ado  y  d ó n d e  po d ría  a d ­
q u i r i r  fo to g ra f ía s  su y as .

A gradece ré  in f in i to  a la pe rso n l ta  que m e 
con tes te .

Mi d irecc ión  es P .  A b a d ,  S ., F u n d ic ió n  Vi­
dal, Casasola de  A rió n  (V alladoüd .)

C O N T E S T A C IO N E S

C u atro  c o n te s ta c io n e s  de  Tahcser:
1172. —  P a r a  ÍS o b ly  y  L ,  del guan te  blanco-, 

A d e m ás  q u e  l le p a n  t a r d e  a l  c o n c u r so ,  esas  b io ­
g ra f ía s  s e r i a n  in ú t i l e s  p o r  lo  t a r d í a s .  Es[iero 
les  h a b r á n  s e r v id o  las  q u e  lie  d a d o  e n  e s ta  
m is m a  sec c ió n  a  o t ro s  c o n s u l t a n te s  s o b ro  los 
m ism o s  a r t i s t a s .

T ahoeer  lo  s i e n t e  y  e sp e ra  q u e  t e n d r á n  m e jo r  
s u e r t e  en  o t r a  o cas ión .

1178. —  P a r a  L a  eorle de am or de Tahoser:  
V a y a ,  v a y a ,  ¡m u y  g ra c io so s  y  yo  m u y  c o n te n ta  
co n  t a n  f a u s to  a c o n te c im ie n to ! . . .  M enos m al 
q u e  a l  m is m o  t i e m p o  se  o c u p a n  d e  L in a  B a s -  
q u e t t e ,  I - i ly a n  T a s h m a n .  G re ta  y  M arlene .

l i e l t  tire  A u e l in  ( f i lm ado  e n  s e p t i e m b r e  1932), 
e d i ta d o  p o r  W o r ld  W id e .  A rg u m e n to  de  F o r re s t  
S b e ld o n  y  la  d ire c c ió n  d e l  m ism o . B e p a i to :  K e n  
A u s t in ,  K e n  M a y n a rd ;  J u d y ,  I v y  M erton ; 
B o u n ce r ,  N a t  P e n d le to n ;  M a r k  E d m o n to n ,  A lan  
R oscoe ; S p y ,  J a c k  P e r r in ;  t í o  J o e ,  L a te  Mc- 
K ee.

E n  les brazos de la  ley  {The  a rm  o /  Ihe.law),  
f i lm ad o  en  ju n io  d e  1932.

M onogram .  a d a p ta c ió n  d e  E l  m ie lerio  Huller-  
f lg ,  p o r  A r t h u r  H oeri .  D ire c to r ,  L o u l s  K in g .  
R e p a r t o :  I lo b i i i  D a le ,  P e x  B ell;  S a n d y ,  M ar­
cel ina  D a y ;  Z e lm a  S haw , L in a  P a s q u e t t e ;  J o h n  
W el lin g ,  B r y a n t  W a s h h u r n ;  c a p i t á n  B lake . 
B o b c r t .  E m m e t  O 'C onr.o r; C re g o ry  B ra n d e s ,  
B o b e r t  F r a n z e r ;  s e ñ o ra  E s tc l le  B ra n d e s ,  Do- 
r o t h y  B e v ie r ;  s e ñ o ra  M yrc lle  'W elling, D o ro th y

U l  PELUQUERO S E R V I C I A L
I>. A n t e n le  Martínez, d cad a  m u c h o a  a l loa  p«*  

l i q u t r e  <lc B a r c t lo n a .  ha  p o d id o  c o m p r o b a r  p o s  
•I  m ía m e  y  *n  varlaa  o p i ic a c S o n ts  a  a u a  c l ien te s ,  
la a  aarprandanK a C M lldad ca  d e  la  a lgu lentt  
r t e a ta  q u a  p u e « r  p rep a ra r se  f i c l im e n l e  e n  i i  
a a a a .  c o n  la  q ue  a a  logra  da m o d o  e f e c t iv o  o b a -  
ca r a e e r  lo a  c a b e l lo *  c a n o s o a  o  o ta c o lo r ld o a .  
v e W l in d o io a  au avaa  y  brll ianlaa.

•t£n ua t s a a co  d e  t H  gra. a c  e c h a n  tO gr». da 
a g a a  d e  C a io n la  (> c u c h a r a d a s  d e  l a s  d e  aopa),
T ( r a .  d e  f l i c e r ln a  (una cu ch arad ita  d e  l a s  da 
e a i t ) ,  a! c o o t a n ld o  d e  u n a  ea l i ta  d e  «Oricx» y aa 
M n aín a  d e  l la n a r  e l  fra aco  c o n  agua».

L o a  pn>ducloB para la  p rep arac ión  d e  dicha  
loelÓB pueden  c o m p r a r te  en cu a lq u ier  fa rm acit  
perfum eria o  p e luquería ,  a  p rec io  n ó d l c o ,  Apll 
queaa d ich a  m e a d  a o b r e  lo a  c a b e l lo a  d o s  ve  
cea  p o r  s e m a n a  h a e ia  q ue  a a  o b te n g a  la  tonah  
da d  ap e tec id a .  N o  tina el c u e r o  c a b e l lu d o ,  n o  ca 
ta m p o c o  gra s ls n la  ni p e g a j o s a  y  perd u ra  indefl- 
ald am en te .  S a ta  w a d lo  r e lu v e o e c e r i  a  r o d a  
acrao iia  c a n o a a ,

C lir is ty ;  B i l ly  T r c a t ,  D o n a ld  K e l th ;  s a rg e n to  
J a r d ín ,  L a r r y  B a n tb in ;  d o c to r  W a t r e s ,  l i i lb e t  
C la y to n ;  re p ó r te r ,  W a l la c e  M ac D o iio ld ;  J a r k -  
eon, S n o w  F ia k e ;  B » iley , W ill ia n i  V . Moiig.

M y  pal,  ¡he k in g  (sin  t r a d u i i r s e  a l  e spa iio l 
t o d a v ía ) ,  f i lm a d o  en  s e p t l e m l 'r e  de  1932. U n i ­
v e r s a l .  A rg u m e n to  de  B ic b a r d  S c h a y e r ,  J a c k  
N a e ío r d  y  T o m  J .  Crizer. D ire c to r ,  K u r i t  P íeu- 
m a n n .  B e p a r t o :  T o m  B ee d ,  T o m  M ix; R e y  
C ar lo s ,  M ic k e y  B o o n e y ;  p r in c e sa  E lsa ,  Noel 
F r a n c is ;  M a rg a r i ta ,  F in í s  H a r tó n ;  K lu c k e n s te in ,  
S tu e r t  H o lm e s ;  S c h w a r tz ,  J a m e s  K irk w o n d ; 
R e d ,  P a ú l  H a r s t ;  C loudy . J i m  T b o rp e ;  Kzeit,  
C h r is t ia n  J .  F r a n k j  la  re inn ,  C la rissa  S e lw ynne ; 
g e n e ra l  W ie d c m a n ,  F e r d in a n d  S c h u m o n n -  
l l e in k ;  I .o re n z .  W a l l i s  C lark .

E l  expreso  ía n la s m a  {The  P han tom  e^prcss),  
f i lm a d a  en  n o v ie m b re  de  1932. E d i t a d a  p o r  
M ajes tic .  A r g u m e n to  d e  E m o r y  J n h n so í i .  1)1- 
r ig ld a  p o r  S m o k y  N o l a n y  J .  F a r r i  ll M ac D o n a ld .  
B e p a r to ;  B ru c e  H a r r in g to n ,  W ll l la m  Coliier 
J r . ;  C aro l in a  N o la n .  S a l ly  B la n e ;  B e t ty ,  L ina  
B a s q u e t t e ;  p re s id e n te  H a r r in g to n ,  H o b a r t  B os- 
w o r tn ;  s e c re ta r io  de  F i r e m a n ,  Á xe l A xelson ; 
D ick , EUdie P h i l l ip s ;  J a c k  N o ta n ,  D a v id  R o-

D E P IL A T O R IO  BORRELL
Q u i t a  el v e l lo  s i n  r i o l e e t i a s .

E f ic a z  y  e c o n ó m i c o .  -  E n  P e r l u m e r í a s .

l l in s ;  t e le g ra f i s ta ,  T o m  O 'B r ie n ;  s e ñ o ra  N o la n ,  
C laire  M cIJowell; el r iv a l  de l  p re s id e n te ,  I l u n t l y  
G ordon .

U 7 4 .  —  A  m i c o m p a t r io t a  Pitaros, el egipcio  
le  d igo  q u e  e s to y  m u y  a g ra d e c id a  o la  s im p a t iá  
q u e  m e  d e m u e s t r a .  L os  r e p a r t o s  q u e  so lic i ta  
s o n  los  s ig u ie n tes :

ChritiuSr  film  I ta l ia n o .  R e p a r t o :  L a  V irgen , 
L e d a  G ys; J e s ú s ,  A lb e r to  P a s c u a ly ;  P o n d o  
P i l a t o í ,  A m ie to  N ove il i ;  S a lo m é .  L in a  D 'C h le sa .  
E s t r e n a d a  e n  M a d r id  el m ié rco les  5 de  a b r i l  
d e  1916, e n  los r iñ e s  E l  g r a n  t e a t r o  y  C inc X . 
co n  u n a  o r q u e s t a  d e  s e s e n ta  p ro feso re s ,  b a jo  
la d ire c c ió n  de l  p a d r e  a g i í s t in o  L u i s  V llla l-  
b a .

C hang ,  P a ra m o u n t - N o v e d a d e s  ( f l lm ndo  en 
1927). D ire c to re s :  M iria m  C. C o o p er  y  E r n e s t  
P .  S c h e t isac k .  R e p a r t o :  U n  s iam és ,  K ru ;  su  
e sp o sa ,  C h a n t i ;  s u  h i jo ,  N o a c b ;  s u  h i ja ,  L a d a h ;  
u n  m o n o ,  B im b o ,  500  c az a d o re s  indígena», 
4 0 0  e le fa n tes ,  t ig res ,  le o p a rd o i ' v  o t r o s  a n im a ­
les feroces.

M i s s  P inher lon ,  F i r s t  N a t io n a l  ( f i lm ado  eo 
ju n io  de  1932). A rg u m e n to  d e  M a r y  R o b e r b e r t  
B in c h o r t .  A d a p ta d o  p o r  N e v in  B u s h  y  L .  H a y -  
w a rd .  D ire c to r ,  L lo y d  B a c o n .  B e p a r to :  Mies 
A d a m s ,  «Missi P in k e r to n » ,  J o a n  B londe ll ;  P a i ­
t e n ,  G eorge  B r e a t ;  e n fe rm e ra s ,  M ae M adison , 
T r e v a  L a w le r  y  L u a n a  W a l te r s ;  H ugo ,  J o h n  
U r a y ;  P a u la  B re r i t ,  T u t h  H a ll ;  H e r b e r t W y n n e ,  
A lan  L a ñ e ;  d o c to r  S h e w a r t ,  C. H e n r y  G ordon; 
C iiarlcs E l l io t ,  D o n a ld  D ll la w a y ;  t i a  J u l i a ,  
E l iz a b e t l i  P a t t e r s o n ;  M a ry ,  B la c h e  F red e r ic i;  
F lo re n c ia  L e n z ,  M a r y  D o ra n ;  A r th y u  G lenn, 
H o lm e s  H e r b e r t ;  M iss G ib b o n s ,  E u la l i a  J e n s e n ;  
H e n d e r so n ,  L u c ie n  L i t t l e l i e ld ;  «el coroner», 
N ige l de  B ru iie r .

E strel lados  (v e rs ió n  ing lesa) ,  de  la  M etro  
{F iu e  a n d  E o sb ). B e p a r to ;  D e ln ie r .  B u s t e r  K e a -  
t o n ;  E lv i r a ,  A n i t a  Pagi-; Ma, T r ix ie  F r ig a n z a ;  
L a r r y ,  B o b e r t  M o n tg o n ie ry ;  d i r e c to r  N ib io ,  
F r e d  N ib lo ;  o f ice r .  E d g a r  D e a r in g ;  e sc e n a  de  
la  a lc o b a ,  G w cn  L ee ,  J o h n  M iljurt y  L io n e l 
B a r ry m o re ;  u n  co n v id a d o ,  W il l ia m  H a in es ;  
m a e s t r o  d e  c e re m o n ia s ,  W il l ia m  C oliie r J r . ;  es ­
c e n a  d e  la  c u ev a ,  D o r o th y  S e b a s t i á n ,  K a rI  
D a ñ e ;  d l re c to r j  B u r to n ,  D a v id  B u r to n .

L a  l la m a  del a m o r  {The  ¡ lam e o f  love), B r i t i s h  
I n t e r n a t i o n a l  P ic tu r e s .  D ire c to r ,  R ic h a r d  E ich -  
b e rg  (1980), e n  f ra n c é s  e  Ing lés .  B e p a r to :  H a i-  
t a n g ,  A n n  M ay  W o n g ;  el g ra n  d u q u e ,  G eorge  
Schne ll ;  t e n i e n t e  B o ris ,  J o h n  L o n d o n ;  I v e t t e ,  
M ona  G oyla ;  B im b a u n ,  F r e d  S c h w a rz y .

E l  p res id io  (v e rs ió n  e sp a ñ o la ) .  D ir e c to r ,  W a r d  
W in e .  D iá logo  de', E d g a r  N ev ille .  B e p a r t o :  D u n -  
c a n  M o rg a n ,  J o s é  C respo ; B u tc h ,  J u a n  de  L a u ­
d a ;  K e n t  Mariosve, T i to  H o s k a r  D a v id so n ;  
A na  .M arlow e, L u a n a  A lc añ iz ;  ^^’a llace ,  G io- 
v a n n i  M a r t in ;  P o p .  L u i s  L la n e z a ;  s e ñ o ra  M ar- 
lo^ 'c .  A lm a  R e a l ;  s e ñ o r  M arlow e, A n to n io  
V id a l ;  O liv e r ,  J u l i á n  R iv o ro i  D o p e y ,  C arlos  
C ea; S a n d y ,  R o b e r to  de  S ilva.

E l  caserón de la  som bra  (v e rs ió n  ing lesa  de  
E l  p res id io ,  T h e  big  ftouse). D ire c to r ,  G eorge  
H ill.  R e p a r t o :  M o rg a n ,  C h e s te r  M orris ;  B u tc h .  
W a l la c e  B c e ry ;  W a r d e n ,  L ew is  S to n e ;  K c n t ,  
B .  M o n tg o m e ry ;  A n a ,  L e l la  H y a m s ;  P o p ,  G eor- 

e F .  M arión ; M r. M ar low e, J .  C. N u g e n t ;  O isen , 
«Cari D a ñ e ;  W a l la c e ,  D e W i t t  J c n n in g s ;  G opher,  
M ath e w  B e t s ;  M rs.  M ar low e, C la ire  M cDoweIl; 
D u h n ,  R .  E m m e t  0 ‘C o nnor;  t ío  J e s ,  T o m  K e -  
n e d y ;  S a n d y ,  T o m  W iison ; D e p e y ,  E d d ie  F lo -  
y e t ;  F u t m a n .  R o sc o e  A te s ;  Ó liver ,  F le tc h e r  
N o r to n ;  d o c to r  do la  p e n i te n c ia r ia ,  H e r b e r t  
P r io r .  I n t e r p r e t e s  d e  la v e rs ió n  f r a n c e s a :  A n d ré  
I -u g u e t ,  C har le s  B oyer ,  A n d ré  B a r le y ,  Nfona 
G oya ,  R o l la  N o rm a ,  G e y m o n d  V ita l ,  e tc .  T o d a s  
la s  v e rs io n e s  e d i t a d a s  p o r  Ja M etro .  A rg u m e n to  
de  F r a n c é s  M arión .

U n  ru e g o  'p a isa n o » ,  n o  p id a  t a n t o  la  p ró x i ­
m a  v e z .  G rac ias .

1175 . '— P a r a  F e rn a n d o  Üa^jo, d e  V iz ca y a .  
R e p i to ,  a u n q u e  lo  h e  d icho  y a  m u c h a s  veces ,  
q u e  n o  c o n te s to  s o b re  «cine» n a d a  m á s  q u e  en  
e s ta  m u y  q u e r id p  r e v í s ta  p a ra  to d o s .  Y , a d e m á s ,  
lo  q u e  p id e  u s t e d ,  señ o r ,  e s t á  c o m p le ta m e n te  
fu e ra  d e  m i  ju r isd ic c ió n ;  n o  p u e d o  h a c e r  o t r a  
cosa  p o r  u s t e d  q u e  p o n e r  e n  c o n o c im ie n to  de  
kis a m a b le s  y  c u l to s  le c to re s  de  e s t a  secc ión  
sus  de se o s  y  e llos le s o lv e n t a r á n  s u  p re ­
g u n ta .

E s t e  c a b a l le ro  q u is ie ra  a d q u i r i r  l ib ro s  q u e  
e x p o n g a n  lecc iones  d e  b a i le  p rá c t i c a s  p a r a  
a p re n d e r lo ,  so lo  o c o n  p a r e ja ,  "hagan  el fa v o r  
d e  in d ic a r le  d ó n d e  p u e d e  c o m p ra r lo s  y  la s  se ­
ñ a s  d e l  e s ta b le c im ie n to  p a r a  p o n e rs e  en  c o n ju -  
n ic a c ió n  c o n  el v e n d e d o r .  .

G ra c ias  e n  s u  n o m b re  y  e n  e l  m ió .
•t* E l  g u a rd ia  de la  e tg u in a  e n v ia  la  c o n ­

te s t a c ió n  s ig u ie n te :
1176. —  P a r a  E l  d iab lo  sagrado:  Con t o d o  el 

r e s p e to  q u e  m e re c e ,  <m«sié» S a t é n ,  le m a n d o  
los  d a to s  q u e  le in te r e s a n :  N a ta l i a  K in g s to n  
t r a b a j a  d e  v e z  en  c u a n d o  p a r a  la  W a r n e r  B r o ­
t h e r s  con  1.1 q u e  h a  f i rm a d o  u n  c o n t r a to  p a ra  
v a r io s  a ñ o s .  D ic e n  q u e  e s tá  e n a m o ra d ís im a  de  
s u  m a r id o ,  a l  q u e  l l a m a  «mi to rm e n to » .  P a ra  
a r r u l l a r s e  m á s  fá c i lm e n te  h a n  c o n s t r u id o  un  
n id o  en; la  p la y a  de  S a n t a  H ó n ic a  a  d o n d e  v a n  
a  p a s a r  la rg a s  t e m p o r a d a s .

Los a m o re s  d e  G a ry  C o o p e r  y  L u p e  Vélez 
h a n  p a s a d o  a  la  h i s to r ia .  S in  q u e  n a d ie  h a y a  
p o d id o  a v e r ig u a r  el p o rq u é ,  se  h a n  t i r a d o  los 
t r a s t o s  a  la  c a b e z a ,  c u a n d o  t o d o  H o lly w o o d  
su p o n ía  q u e  a q u e l lo  t e r m in a r l a  en  la  v ic a r ia ,  
digo , e n  el re g i s t ro  civil.

A h o ra ,  los r e p a r to s :  E l de  M a la - f ía r g :  M a ta -  
H a r y ,  G re ta  G a rb o ;  t e n i e n t e  A le x is ,  R a m ó n  
N o v a r ro ;  g e n e r a l  S h u b ^ .  L io n e l  B a r ry m o re ;  
A n d r ia n l .  I .ew is  S to n e ;  D u b o is ,  C. H e n r y  G or­
d o n ;  C a r lo t t a ,  K a re n  H o r le y ;  C arón ,  A lee  It .  
F r a n c i s ;  h e r m a n a  A ^ é l i c a ,  l l e l e n  ( re ro m e  
E d d y ;  c o c in e ro  e sp ia ,  F^rank B e ic l i r r .  D irigiiia  
p o r  G eorge  F i t z m a u r l c e .

ílom once : D ire c to r ,  C la re n c e  B ro w n . R e p o r ­
t o :  R i t a  C av a l l in i .  G re ta  G a rb o ;  C orne lius  V«n 
T u y I ,  L ew is  S to n e ;  T o m  A rm s tro n g .  G a v in  
G o rd o n ; H a r r y  A rm s tro n g ,  E l i io t  N u g e n t .

G rand  USIel: G ru s l i ish ay a ,  G re ta  G arbo ; 
F la n m m c h e n ,  J o a n  C raw fo rd ; P re y s in g ,  W a ­
llace  B e e ry :  b a ró n ,  J o h n  B a r ry m o re ;  K r in g e -  
le in ,  L io n e l  B a r ry m o re ;  d o c to r ,  L e w is  S tone ; 
S e n f ,  J e a n  H e r s h o l t ;  M eirhe in ,  B o b e r t  M cW ade; 
Z in n o w i tz ,  P u r n e i l  P r a t t ;  P im e n o w .  F e r d in a n d  
G o ts c h a lk ;  S u z c t te ,  B a f a e la  O t ia n o ;  c h a u f fe u r ,  
M o rg a n  W al la c e ;  G e rs te n h o r n ,  T u l ly  M arsh a ll ;  
B o l in a ,  F r a k  C o nroy : S c h w e im a n .  M u r ra y  K in -  
n e l l ;  d o c to r  W a l tz ,  E d w in  M a x w e l l . (  _
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P 1  CDIMilL^IMPOA
J t t n  H o w ird ,  actriz 
d« la  Me(io-Góldwni- 
H a r e r ,  en  no  estadio 
ea  n«gio ;  blanco.

Floiioe KiSipner, 
qoe h a  ingresado tía’ 
M  poco bajo  lo t  CO' 
I tm a  de la

UN dia un modista soñó con la 
falda corta y ^ la m ujer le 

pareció un belk> sueño. Otro ;lia  
o t r o  nH >dista soñó con l a  falda 
l a r g a  y  la mujer, fiel a  las Incons­
tancias de l a  nxxla, acató la pro­
lo n g a c ió n  del vestido sin  rediis- 
tar.

Aquél hecho ni éste han influido 
lo  Tniás minlmo en la  m archa Kjel mundo. 
Todo h a  seguida igual, lo irasmo en Gi­
nebra que «n W all .Street. Pero para las 
artistas de cinc h a  representado una se­
r ia  cofBpllcacián. Si los vestld-3s  ¡se a lar­
gaban ¿cómo enseñar las piernas? Por­
que. asi oonio a  la generalidad de las 
mujeres les im porta dejar en (im tenta- 
•tor misterio esas gracias a  las que sir­
ven de fundas las medias, para las ar­
tistas de cine ese «misterLo» pondría im

A
grave o tstácu lo  a  su carrera. Sókt bl- 
gim a elegida de los dioses ^ e d e  actuar 
en la pantalla sin  m ostrar las piernas.

diré que todos, pero si que un ochan- 
ta  por ciento de Ic^ filne que se proyec­
tan . se apuntalan en las piernas de las 
artistas . ¿Comprendéis ahora por qué 
es un grave problema para las estrellas 
la falda larga? (Conflicto idificil 
soluctón lucir las piernas sin  apartarse  
de la  modal Los modistas de los estu-

Florlne M cEInnflrt el
•deicQbrlmlenlO' m il
reciente de la

dios, los fabricantes de modelos cine- 
matcigráficc», se vuelven locos para com­
paginar una cosa con la  otra. Y nacen 
estos vestidos sin ^p o n tane idad  y estas 
actitudes afectadas con que aquí Be' nos 
muestra F lorine McKinney y Jean Ho* 
w ard, de M etro G oldw pi Maycr.

N o queremos pensar en lo que ocu­
r r ir ía  en Cinelandia s i de pronto  las 
to ta s  (te m ontar invatfieran e l ilimitado 
campo de la  moda femenina.
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IIOTa Lana y  «I a a lo e n d o  actor «n «AlniUnO o ciu iitaf*  de U  F an m oiu iL Frad lottcp reU n d o «La le tló n  d«l ocuo*< d* la  Param oont.

Aníe el V aniversario de ia muerte de on éran caballista
f^ESEftNoo rendir un tcsti- 
^  monio de cadfto y re ­
cuerdo hacia el simpático 
a d o r  cinematográfico Fred 
Thomson, por cwiducto de 
este semanario, los párra* 
fos que siguen acompa­
ñados de algunas fo 'ogra- 
fias están dedicados con to* 
d a  admiración y s m  imiento 
en memoria de dicho actor 
i^ue falleció en Los Ange­
les, la gran ciudad cineís­
ta, poco antes de la  madia- 
Doche del día 25 de diciem­
bre del año Í928, por los 
efectos de una operación de 
piedra al higado. que le 
fué hecha en un hospital 
de aquel país tres  semanas 
antes de su muerte.
F red  Thomson, que, como 
recordaremos, se especializó

en las películas de <cow- 
t x ^ » ,  nació en Pasadena 
(California) el 26 de febre­
r o  d e  1891. Se distinguió 
como atleta e-i el Occlde.T 
ta l COIlege de Los Ange­
les. donde cursó sus estu ­
dios preiitDinsres, y  más ta r ­
de, en  19i2 y  1913, en Prin- 
ceton se graduó  como pas­
to r  p r e s ta n te .
D e s p u é s  d e  h a b e r  s id o  
pastor protestante en Ne­
vada ( E s t a d o s  Unidos) y 
capellán del 145 Regimien­
to  ds Artillería, pertene­
ciente a  la  cuadragésima di- 
visiófl durante la gran gue­
r r a  mundial, Thon^on se de­
dicó a  la cinematografía di* 
d endo  que desde la pan­
talla peería  realizar una 
labor tan sana como desde

el pulpito. E n  2 de noviem­
bre d 2 1920 contrajo ma­
trimonio con Francés Ma­
rión, escritora de argunrai- 
tos para películas de la que 
tuvo dos h ijcs; poco <tes- 
pués se dedicó al «arte mu­
do», siendo su primera pro­
ducción la que en 1922 filma­
ron los Ariistas Asociadas 
con e l título de ^«SeñBl de 
amor>, y más tarde hizo su 
segunda p e l í c u l a  con la 
Universal Film, que fué 
«Las garras  del águila».

E l verdadero triunfo dé 
Thomson en la pantalla no 
llegó hasta que éste se pre­
sentó lim itado en su fam >  
so cd>allo blanco «Silver 
Kíng> («Rayo»), que él mis­
mo hatria domesticado y  cu­
ya habilidad les popularizó

hasta el g rado de que las 
e m p re s a s  cinematográficas 
de Hollywood se disputasen 
los servicios d 3 la pareja, 
y a  cuyo éxito colaboraron 
con Fred Thomson mister 
Llogd Ingrsham  y W erksr y 
mister Frank Emmott Clif- 
ton, director y escenógrafo 
respectivamente del difunto 
«cow-b<^», siendo la  F. B. 
O. Pictures, hoy Radia Pic- 
ture% la primera empresa que 
filmó las primeras «pelícu­
las del Oeste» Inlerpre adas 
por Fred conu  protagonis­
ta  y de las que podemos 
enum erar «Un mozo de tem­
ple», «El forastero silencio­
so». «Un cobarde peligroso», 
«Fred e l tirador», «El jine­
te manco». «El to ro  bravo», 
«La medalla d 2 l boy-scout».
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Fachada principal r  TM tibolo da «atrada de la  m a p iin c a  U nca da 
Thom son «n B ere r lr  HU1<, «na h o j  ocupa tu  v ln d a , F ran cet H arioo .

P laeln a , hoerto  j  palom ar de la  tin ca  «n e Fred T b on u on  tanla en 
B«TeTl7  H lU i ;  en  ia  qna oontiaúa T lvleodo n i  daaeonaolada T lnd^
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«Palom ita mensajera», «El vagalnindo», «A través d e  ]a 
frontera», «El m inera de ftrízona», «El m ás valiente», «Dc- 
fradiendo sus derechos», «La victoria de Rayo^, «Bur­
lando ¡a la m uerte»  y  «El t« a ie rd a  de su madre», films 
que e l program a «Gaumont» se oomplaciá en dar a  conocer a l  
p ^ l ic o  y  los que elevaron a l  adm irable P red  a la  constela­
ción de las grandes popularidades de l c in e /T e m ^ n ad a  su  conr 

'oon la  F . B. O., en tró  a  form ar p a rte  en e t 'a ñ o  de 1927 
en e l elenco d e  los actores d e  los estudios de la Param ount 
en donde continuó durante algún tiempo h adendo  cintas de l 
mismo « ñ e r o ,  entre las que la Paramimnt Films nos i v »  
sentó «La legión del ocaa>», «Ajustando cuentas» y  «El j i ­
nete explorador», tres  últimas películas que filmó e l  inoü* 
vidable «cow-bc^>.

Fred T honson  era  el «oow-bojj», el caballista predilecto 
del público. E ra  un hér<ie indomable y  jovial de los films del 
Oeste americano y  supo distinguir inconfundiblemente la gra­
cia de su  a c tu a d ^  desenvuelta y  elegante y  la prestancia <de 
su e ^ l t e z  victoriosa, que hicier«i su figura singular entre 
las m ás en tinaites del mundo cinematográfico, y a  que este 
a r tis ta  reunia la agilidad de R idiard Taknadge, la  sim patía 
de la  sonrisa de Douglas Fairbanks y  la arrogante y  seduc­
to ra figura de Rodolfo Valentino, tres  cosas que actualmente 
ningún artis ta  posee, y  de las que tampoco podía vanaglcf 
Fiarse e l nñsmo Rodolfo Valentino, el falle- 
cicío galán  irresistn>!e de toda aficionada. J u lio  S acedok

Fr«4, con Olire Kutroelek 
en tLa medalla dfli b0 7 -icont>

■o B t a c o  L o * t, S o ta b tn e  r  F ie d  T bon u on , !>;!«• 
•IPklM intrpiretM d« •&! Jineta axplondor»
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CuÉ allá por e l 1916 cuaado se tradujo  la
* nuestro idioma la novela «El Túnel», de 
Bernhard Keilermsn. La revista de París, 
«Je sais tout», cu a n d o 'es te  iitn-o fué tra- 
du(.iao al trancéi, liecia lo siguiente;

•E i Túnel» es e l título, un poco miste­
rioso en su brevedad, del libra asombroso 
que está apasionando a toaos los lectores 
de Europa ij ftmé.iva para donda fué tra ­
ducido. La palabra «apaiionar» no es exa- 
geraoa. Algunas ü ír a s  lo deniueslran con 
nitidez e.ocuente. Este libio, sa .udada des­
de su publicación en 1913, por ar.iculos ea- 
tu3iastai, alcanzó en Alemania, d i  un solo 
golpe, una venta de d e n  mil ejemplares, 
fu e  iraouJdo  a todos los idiomas y tuaron 
millones y millones da ejam pla.es d¿ esta 
novela los que corrieron el mundo, llevan­
do a  t» ia s  tós am antes de la buena litera­
tura, una da las obras más emocionantes 
producidas en el siglo xx.v

«El Tiián», es el subtítulo que conven- 
<ir!a a  esta obra prodigiosa de pote.icia, de 
vida, de sugestiva veruad. Pues si por un 
lado ofrece un cuadro grandioso de las 
fuerzas hostiles a la Naíuraleza. muestra 
por o tra  parte el podar casi infinito de la 
inteligencia humana, cuando é 4 a  va unida 
a  una voluntad inflexible.

Soore esia obra, por cuyos derechos ci-

nematográiicos pagaron los ax c rita n o s  cien­
to  cincuenta mil trancos, se fijó la atención 
de Kurt Bernhard, el director de «La úl­
tima compañía» y «Por la libertad», dos 
de los más grandes films preseníados ta 
temporada pasada. Kurt Bernhard, ocupa, 
con Pabst y Ludwig, el primer lugar en la 
cinem a.ogra.ia universal, 9  «El Túr.eU es 
su mejor obra, comparable en técnica con 
«Metrópolis», a  la  que supara en alarde ar- 
tislico y en humana emoción, y en la que 
toman parte André Nox, Magdeleine Ke- 
naud y Jean Gabin.

Sin equivocamos podemos, pues, asegu­
ra r  que este libro y este director darán lu­
gar a l film más asombroso de los produ­
cidos por e l cine europeo hasta  la fecha. 
Exclusivas Febrer & Blay la presentarán en 
la  temporada presente, seguros de que es­
ta  obra será e l film que más comentarios 
y admiración despertará entre los amantes 
del cinema.

Su estreno en Berlín ha constituido un 
éxito sin precedentes, y  las basas funda­
m entales de este éxito, según la prensa ijer- 
linesa, fueron, a  más de la dirección artís­
tica de Kurt Bernhard, la arquitectura y 
la cámara de Karl Hoffmann. cuya sensitñ- 
lidad  se advierte en cada fotografía: en 
cada primer termino, en catía paisaje, en 
cada interior, se advierte un pensa.niento

que les anima con acentos plásticas insos­
pechados.

Todas estas bases en que se asienta el 
film, dan como consecuencia una labor téc­
nicamente magna, un esp^ectáculo de múl­
tiples y varias aventuras emocionantes, que 
logran cautivar al espectador a su contacto 
con este mundo blanco y negro de sensa­
ciones que fué p r i a d o  con un aplauso 
unánime y frenético la noche de su presen­
tación.

La dirección del film acierta siempre, y 
ou mayor acierta fué la técnica del contras­
te por él empleada; escenas rápidas, seme­
jantes a  las conseguidas por los mejores 
fihns de reportaje, cc^i las que tra ía  de 
fascinar al público. Se tra ta  de una pelí­
cula internacional, mezc’a  de CTiminalida<l 
d e  superelegancia y  de catástrofes sensacio­
nales. A lo sombrío de las escenas de «El 
Túnel» se yuxtaponen las notas más sim­
páticas de la vida mundana. Hollín, sudor, 
trabajo, tra jes de noche, camelias en las 
solapas de los rigid^s fracs. La flor y  el 
explosivo, la blusa sucia del obrero y  el 
perfuTiK y  la joya, soibre la tez luminosa de 
los m ellos desnucfcs en las fiestas de noche.

Se trata, fin. de una pelícu'a heroica, 
de  impresiones durísimas, sublimizadas por 
el arte inimitable de los técnicos.

Esperemos su estreno en Barcelona para 
juzgar mejor.
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D esgrauadamente p a r a  
el cinema, son esca­

sas las ve^es que pode­
mos e n f r e n t a r n o s  con 
obras dei valor social y 
artístico de ésta, cuyo 
título es una frase in­
acabada: «El primer de­
recho dcl niño...»

Atií tenemos, con esta 
proaucc.ón, el verdadero 
cinema, el cinema ade­
cuado y compenetrado 
con ia época actual, sen­
sible a  los inquietantes y 
vivos problemas de la 
humanidad... Es decir, el 
c in e m a  qus contradice 
abiertamente la afirma­
ción, hecha casi c u i tono 
dogmático, del arilcullsta 
de un diario m atuáno;
«...en e l cinema lo de 
menos es el tema, lo 
que Interesa es la  foto- 
genia del mismo...»: ésas 
son poco más o  menos 
sus palabras.

Cinema artístico si, In- 
negaciemenie; pero va­
liéndose del a n e , o me­
jor. explicando con el 
elocuente verbo dcl arte 
—único posible para que 
ciertas expresiones que­
den libres de asperezas 
y radicalismos—, los más 
agudos contiictos mora­
les y m a.eriales de la 
vida presente, tratando, 
en lo posib.e, de hacer­
los comprender y apor­
tando soluciones. de­
cir cinema artístico y con 
Cinema en e l que se consideren debi­
dam ente ambos aspectos, sin merma de 
ninguno de ellos. Cinema que dé su 
importancia al tema, porque si e l arte 
le sostiene, aquél puede darle una vida 
imperecedera,

«El primer derecho del niño...» - f r a ­
se cuyo final es: «...ser recibido coa 
alegría»— , aun siendo una producción 
de gran valor artístico, con técnica so­
bria y sencilla —la técnica no es a rte  
sino exclusivamente un medio que lo 
cond iciona-, aun cuando el a r te  .produ­
ce por sí sólo, fácil y profundamente 
la emoción estéiica, a  pesar de eilo, a  
pesar de nuestra admiración por la for­
ma, nos interesa, más profundamente, 
e l tema, e l fondo. Sin él podria quedar 
una producción artística respetable, pe­
ro  no tendría la solidez, la importan­
cia, trascendental y emotiva, que ac­
tualmente tiene.

En «El primer derecho del niño...» 
—y nosotros sí que nos atrevemos a 
afirm arlo rotundamente—, el tema, por 
sí sólo, por su enjundia, se antepone a 
todo, ^ r i a  fotogénico o no, y aun asi, 
su mismo crudo realismo, su  Interna 
inquietud, su trascendencia social, lo 
impondría a todo, porque, sin ayuda de 
otros medios —y conste que no despre­
ciamos ninguno, sino que no hacemos 
más que reconocer un hecho consuma­
do—, llamarla directamente a los sen­
timientos del espectador. Unicamente a l­
gunos pretendidos «intelectuales cinema­
tográficos» que se encastillan y pertre­
chan dentro del recinto de lo que han 
dado en llamar «cinema puro» —pureza 
equivocada que conduce a  una visión de 
angostados limites— podrían pasar in­
diferentes ante la tesis, para prestar 
únicamente su atención a  la forma de

H srU ia  T lü6l6 fin u n a  Qscena *E1 prljucr  de r^cbo  u n  nlfio*

UN FILM TRASCENDENTAL

1 1  primer derecho del niiio f f

00»

contenido.

por JOSÉ SAGRÉ

exponerla. E l fondo del tema de «El 
primer derecho del niño...» tiene cierto 
paralelismo con el de «Maternidad», de 
Tissé, si bien disiente abiertamente 
de éste por la forma y por la  valentía <te 
expresarse.

«M aternidad» era  un film pueril, in- 
deciio, más bien documental que otra 
cosa, temeroso a l manifestarse contra 
e l aborto del que achacada la cutpa a  
las m adres que lo provocaban, acusán­
dolas de un instinto maternal poco des­
pierto y de egoístas.

«El primer derecho del niño...» acusa 
y fustiga a la sociedad que las rodea, 
a  la  sociedad que con sus prejuicios e 
inflexibilidad, provoca el aborto. Va- 
líentemenic, duramente, se revuelve con­
tra  esta sociedad que no perdona a  la 
muchacha soltera que ha pecado, por 
amor, su prematura mauernldad, a rras­
trándola a l alborto o al suicidio.

N ada de vacilacionei, nada da flori­
legios inútiles. Claramente, pero sin cru­
dezas, el film sigue la línea que se ha 
trazado, para desarrollar sus intencio­
nes preventivas... ñ l  primer plano, pri­
mero. la  tragedia de la muchacha que 
ha sucumbido (H ertha ThieJe), sencilla 
mecanógrafa de reducido sueldo, el 
novio de la cual se encuentra sin tra ­
bajo. Dibujo estupendo de ambiente y 
de caracteres. Detenido estudio psico­
lógico de sentimientos para colocar, pre­
viamente, al espectador en situación de 
en tra r profundamente en el drama que 
va a  desarrollarse. La muchacha le cuen­
ta  a su novio su estado. Estupor, mie­
do  a la situación que va a  ser creada, 
terrible cuando la  presente es mala... 
£ 1  niño que se agita en las entrañas 
de la madre, ha perdido su primer de­
recho... E l niño ya no es recibido con 
a legría  y la madre requiere la ayuda

de los médicos que le 
es negada. Y una excla­
mación de dolor que bro­
ta  de lo más hondo de 
su alma fjuye de sus 
labios cuando alguien le 
exalta  las iMliezas de la 
m aternidad; «¡Una po­
bre mecanógrata coma 
yo, no tiene derecho a 
se r m adre!» Y ya lue­
go. cerrado e l camino dcl 
aborto, unos por deber 
y otros por falta de me­
dios económicos, no que­
da otra solución que el 
suicidio.
Sigue exponiendo el film 
otros casos, examinándo­
los detenioan.en.e como 
ante un tribunal, razo­
nándolos convenientemen­
te... Y una terrib.e pre­
gunta flo.a en el ambien­
t e  p r o v o c a d a  p o r  tan 
Inquietantes v is io n e s . . .  
¿Qué camino le queda a  
aquella muchacha solte­
ra  que va a  ser madre 
s i la  sociedad ha de ce­
rrarle sus puertas? ¿Y 
a  aquella cuyo nuevo hi­
jo  va a  ser un problema 
in s o lu b le  en el hogar 
nauseabundo y mísaro? 
¿Y a  la otra cuyd^ seis 
hijos faltos da aum enta­
ción han sido ganados 
por la  tubercu!o.iis y ve 
con pavor la suerte que 
espera ^  nuevo retoño?
Y surge a l final la  voz 
am argada de la mucha­

cha que vive una terrible tragedia in­
tima: «Las m u je r^  no nos ret>elamos 
contra la ley de la naturaleza, pero que­
remos el derecho a  la m aternidad vo­
luntaria.» Y luego la de unos hombres 
sensatos, conmovidos frente a  tantos 
cuadros de dolor: «Mientras la sociedad 
sea tan  inflexible, veremos muchas jó­
venes como ésta lievadas a  la (iesespe- 
ración.»

Grandes y saludables enseñanzas se 
<Jesprenden de esta  obra formidable a  
la  que debería favorecérsela con el pa­
saporte de «libre circulación» y. aun 
m ás que eso. que debería ser recomen­
dada fervorosamente. Cualquier traba 
que se le pusiera sería Imperdonable, 
pues es de absoluta necesidad llevar 
estos problemas a l examen público, sin 
distinciones, para su absolu.a compren­
sión. ¡H ay tantos dramas en la vida 
d iaria sobre los que pasamos Indiferen­
tes la vista, de cuya causa es, precisa­
mente. es ta  fa lta  de comprensión da es­
ta  sociedad cerrada a  todo sentimiento!

La forma de explicar e l tema es des­
de luego de un valor capital en este 
film. No queremos de ninguna forma 
negar importancia a lo que otros se 
la conceden exclusiva. Los valores foto­
génicos han sido convenientemente apro­
vechados, sin pecar, sin embargo, de 
persistencia sobre ellos cosa que. de 
otra forma, provocarla el canrancio. Lo 
cinematográfico reina en absoluto en la 
obra, y sus características expresiones, 
nos dan en todo momento, la medida 
del tiempo y del espacio. La pintura 
de ambiente es asimismo excelente y 
originalisima la exposición de los casos 
Íntimos de algunas mujzres llevadas al 
caso del aborto, expresados en su ma-
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En gsneral, todas las artes  son voraces. P ero  ninguna como 
el cinematógrafo. En todas ellas, cuantcs les cledican sus 

vid33, sus afaD«:s, sus ilusior.es, aim sin llegar a  b rilla r  conra 
astros deslumbrantes, legran vivir de ellas y  llegan a  v i^  
}03 sin m ás m 2 d:os de vida que Icxs que su arte  Ies propoi^ 
c i ^ a .  En e l cinematógrafo, no.
Todas, absolutamente todas sus 
«estrelJas. son fugaces; todas tie­
nen una vida etimera, corta en 
demasía. Es ra ra  la «estrella» de 
cine que logra triunfar loás de

o  diez años. Pasados éstos, 
ese mismo arte  que tos encum­
bró, que los hizo célebres del 
uno a l  a t ro  confín, ios desdeña 
y los a rro ja  lejcs de sí, couto 
ta!cs muñecos, sin que vuelva a 
saberse de ellos. Las atrayentes 
fauces del cinematógrafo son in- 
sacisAles ^  no  se  ven jam ás har­
ta s  de nombres, de ü u sia ie s  mug 
preciadas, que en muy poco tiem­
po trítu.'a y  destroza, dejándoles 
inservibles en absoluto.

Viene esto a cuento de cuanto 
actualmente se habla respecto a 
una naciente cinematografía en 
España. Todos y cada uno he­
mos clamado constantemente, sin 
cesar, por que esto fuera un he­
cho y  ya parece que merced a 
un milagro —conn todo en esta 
bendita tie rra— va a  realizarse.
La E. C., E. S. fi-, en flranjuez;
C. E . ñ . y algunas o tras se dis­
ponen a em prender la difícil ta- j 
rea  y  ga se hab la de técnicos ex- 3 
tranjeros para  los comienzos: son 
ya muchos los que se inscriben 
preteadiendo ser actores tte la 
futura producción; se hab la g  se. 
discuten nombres para los mu­
chos y varios aspectos que nece­
sita esta gigantesca industria.

Pero, ¡ay !, nad ie se  acuerda eh»  Bola Bo
V

y a  de los que fueron las víctinras priitpiciatorias de nuestras 
películas mudas. Algo aun pe:^  que eso; se  Ies desprecia, 
se  Ies da de lado, so  pretexta da que perteneciero.i a l a rte  
mudo.

—Hoy el cine es o tra  cosa —dicen—. Necesita actores nue!-
vos. Haij que crear el nuevo ac­
to r  que sepa actuar ante la cá­
m ara g  sepa hablar a l mismo 
tienrpo. —
Y todo esto, sin darle la menor 
im portancia; sin in tentar siquie­
ra  hacer una prueba, por sí en­
tre  todos ellos hay alguno capaz 
d e  sa lir  triunfante de ella. 
Ténganlos muy en cuenta que de 
en tre  aquellos que actuaran en 
cine m udo en Espaüa, algunos 
tuvieron la suerte de ser contra­
tados por casas extranjeras para 
sus producciones en castellano y 
qu?. casi todos, salieron airosos 
y  fueron aplaudidos en España, 
y té n g a ^  muy presente que esto 
no significa en modo alguno que 
valgan m ás n i menos que los que 
se quedaron. No; fue una casua­
lidad  elegir a  éste y no  aquél. 
Fueron las circunstancias de m o­
mento las que decidieron. No sa ­
bemos si los que no han «habla­
do» aún io harán  mejor o  peor 
que los ya probados o  conocidos. 
Ale libraré m uy mucho de dedr 
q ue  cuantos actuaron en cine mu­
do  sirven o  pueden servir para 
el parlante. Nada d e  eso. Pues­
tos 8  decir verdad, algunos de 
ellos n o  servían tsn p o c o  para  el 
que interpretaban. Más to<tevia. 
H ay  varios —todos los conoce­
mos— que sabemcs positivamen­
te, sin necesidad de prueba a l­
guna, que no  sirven ni pueden

m n o  •Bom atlM » ( C o m t i n i a  r n  ¡ a  p i f i » »  i l f
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lo s  p r in c ip ó le !  in térpretes  d e  
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. CINE Y LA MODA

Dos prácticos y s l ^ ^ M í ^ v é ^ t i d o s  p a ro  invi« 
p resen tados p o r la artista d«  ia  Fox Miriom Jordán .
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Escenas d e  o ita  em ocionante película 
Param ount cuyos principalet p ap e le s  
es tán  o  ca rgo  d e  G eo rg e  Bancfof*, W yn- 
ne G ibson, C. S tarre t y Jam es G ieasoru
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DOUGLAS FAIRBANKS (kijo)
en  «Los gangsters del 

Jü tfa ire » , película W arner 
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La Sirena ton rlsa  adm irable de 
B u t e r  Crabbe ind lteren U  a l p e li­
gro  t e  la  tter» indóm ita. ¿Ho s e r i  
un troco lo toerá fico , o  e l león  ea- 

ta r i dlM cadc?

£1 cine, 
p r o f e s i o n  

heroica
par XAVIER DE ZENCOTITA

afrontar im'pávida y que no pueden, de ningún modo, simu­
larse.

SI e l m ilitar imrere muy pasiblemente en una inesperada con­
flagración de las armas, el artista de d ne  expone casi dia­
riam ente su  vida incluso en un simple ensayo d e  cualquier 
película complicada.

No existe arte, oficio ni afición que requiera m a tp r diver­
sidad  de conocim'ientDS y de pericia ni más firme decisión 
ante una fatalidad prol>ab!e. Pugilato, equitación, resistencia, 
esgrima, nado, agilidad, frecuentación hostil entre las fieras, 
dominio del vértigo, estoicismo forzado y absoluta impasibi­
lidad en las más hórridas impresiones.

Toda película tiene exigencias insospechadas y la  joven 
multitud, inconsdentc de tales sufrimient:fs, tranquila y  cóm.> 
damentc sentada en la agradable butaca que da de cara al 
misterioso cuadro blanco donde ha de reflejarse el interesante 
foco de las emociones intensas, anhela con infantil candidez 
irreflexiva «ser artista de cine», coirí un deseo natural y 
sencillo que basta la influencia social y la afición innata 
para ver súbitameate realizado, .pera al meditar seriamente 
la consecuencia de tales aspiraciones, surge ante la terrible 
evidencia del caso, el impedim'ento «temir»...

Nos asombran las proezas prodigiosas del cine y sentimos 
vivos im'puis'ys para aplaudirlas, oero no para ejecutarlas.

Los estudios de América y  de Europa van cada vez a nue­
vas y  ntayores osadías. La más profunda sensación parece 
poco en la habitud actual de t-ída suerte de espeluznantizs 
emociomes. E l público siente una íntima ansiedad curiosa por 
fuertes g desconocidos sobresaltos y no ,se estima como una 
producción grande la que no cfrece el intenso estremecimiento 
de unos nwmcitTs de torturadora angustia.

E l cine, comiTi la teosofía, viene a  demiosfrar e l poder ¡in­
calculable del hombre audaz.

La película cinematográfica h a  sido el nrás ráoido medio 
hallado hasta nuestros días para  propagar la civilización nw-

d e rra  entre la muchedumbre 
de los cuatro ómtritos de la 
Tierra.

( C o n t i n ú a  f n  la  f>ágii\a  3 3 f

M tin t desafiando e l rértico  
de la  a ltu ra  en  lo s  m n roi eecabro- 
a o i de un  torreón inhospitalario.

L a delicada H snra de B o sin e  D etéan  
abriéndose tranqollam ente p m o  en 

e l océano.

WaTURALMENTE, Sin pretender en vano mermar la gloria de 
1 '  los grandes del mundji y  de las épicas, se puede afir ­
mar. con muy sólida razón, que la pantalla de las vivientes 
(Visiones lumtn.j'^s ha creado en nuestros tiempos 'más hé­
roes que los que van descritos en las numerosas gzstas bé­
licas de la H.storia.

Las acciones extraordinarias que la antigua fáini^a cuenta 
y hasta aquellas mismas hazañas audaces que acaecieron de 
veras con grave riesgo inminente para sus atrevidas ejecu­
tores, no fueroji con frecuencia, en realidad, más que una 
irreflexiva intrepidez momentánea que, com^ favorable ins­
piración feliz de un instante, dió antaño fam'a inmortal a 
los hambres, pero mil veces más aguerridos en la lucha con­
tra  el obstácuUn, y superiormente a aquellos que afrontaron 
por fanatism3 el peligro de las balas, tenemos, hoy, esos 
inteligentes artistas valerosos aue saben hacernos sentir ma­
ravillosamente el pasm j de sus proezas incomparables en  la 
difitrilismia ficción de l film, tan adm irable y  arriesgada 3  
veces, como la furiosa agresividad de las ^batallas.

Adoptar la azarosa profesión del cine es exponerse volun* 
tariamente y sin la  ioca pasión de los odios de raza y de 
doctrinas, a las peores posibles contingencias.

Los que no llegan a  concetñr ese asombroso arro jo  de se* 
rena  vaieiitía constante que distingue al protagonista animoso 
de tma intrincada aventura cinematográfica, hab'.an dzsdeño- 
sámente de los «trucos fútiles» del film, negando torpemente 
el mérito inimitable del que ejecuta, por ejemplo, la mortal 
acrobacia del avión en pleno espacio, del que desafia la san ­
guinaria voracidad indomable de las fieras o  el ímpetu irre­
sistible del m ar tempestuoso, todas, en fin, las innumerables 
circunstancias en extremo peligrosas que e l a rtista  h a  de

Ayuntamiento de Madrid
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O d io .  — Local de estreno: Cataluña. 
Distribución: Cinnainond.

...Y va una nueva m uestra de lo que 
se está  realizando en nuestros estu­
dios.

<Odio> era  quizá una de las películas 
que, sobre e l papel, se haiiaoan n u jo r 
calificadas. La realidad, sin  embargo, 
h a  venido a  demostrarnos cuán equivo­
cados estaban aquellos que creian en 
esta  producción, por las referencias que 
de e lla  pudieran tener, como en la me­
jo r  entre cuantas por nuestros estudios 
se han venido realizando.

Y ante tan ta  insistencia en e l fraca­
so, hemos de proclamarlo ya s in  palia­
tivos de ninguna indote... <OdÍo> es 
o tro  film, desgraciadamente, malogrado.

Con todos sus defectos —que nosotros 
no hemos vacilado en  señalar— la  últi­
m a realización dz Ferojo, «Susana tiene 
un secreto», tiene categoría de gran 
producción a l lado de esta realizaaón 
d e  Richard Hartan.

Contrariamente a  cuanto se h a  dicho 
y  supuesto y nosotros creído, de este 
director, h a  demostrado no saber mover 
las figuras de la  tram a, combinar las 
luces para  lograr los efectos apetecidos, 
y  dar movilidad a  la obra. Duro quizá 
es nuestro juicio sobre la  labor de Ri­
chard H arían, pero, si se  tra ta ra  de 
su  debut en la  producción nacional no 
Qos atreveríamos a  produdrk). Pero he­
mos visto ya o tra  breve realización de 
este  director y e l juicio que, aproxima­
damente, hubimos de form ar entonces 
hemos debido ratificarlo frente a  su  
nueva película «Odio».

Sinceramente lamentamos este nuevo 
fracaso de nuestra producción pero nos­
o tros hemos de ser los prim eros en 
no cerrar los ojos ante la realidad de 
los hechos que sería  tan to  como ali­
m entar ios despropósitos más absurdos 
y echar tierra  sobre nosotros mismos.

Si algo hay digno de alabanza en 
este film son los exteriores rodadas en 
Galicia, que nos permiten, a  través de 
una fotografía clara y llena de matices, 
adm irar una serie de bellos paisajes de 
aquella reglón. Y, aun, en estas esce­
nas observamos la  cám ara excesivamen­
te quieta.

Los interiores son, seDcilIamente, des­
graciados. Pésima la  luz y por <x)nsi- 
gulente la fotografía y con una pobre­
za y artifíciosidad bien sensibles.

M aría Ladrón de Guevara no consi< 
gue rehabilitarse de anteriores creacio­
nes mediocres. Por el contrario, des­
ciende aun más de tono y aquel tea- 
tralismo suyo tan  por nosotros censu­
rado. aquella afectación inaceptable, nos 
hablan una vez más de que esta  actriz 
no  sólo no ha nacido para  ta pantalla 
sino qúe jamás sabrá compenetrarse 
con el cinema.

Y ahí tenemos, resumida, nuestra im­
presión particular sobre esta  producción 
nacional en la que tantos, y nosotros 
entre ellos, hablan cifrado las mayores 
esperanzas.

E fr e U e a r lo . —  Local de estreno: 
Kursaal. — Distribución: Ex. Trian. 

i...y o tra  producción nacional!
Bien es verdad que ésta nunca ha 

tenido la  pretensión de la  de Richard

H a r l ^  g que por ello, nos sentíamos 
algo inclinados a  la indulgencia. Pero 
es muy cierto también que. con peUfu- 
las de este calibre, la cinematografía 
nacional en  lugar de avanzar señala 
una regreúón. lí e llo , los que propug­
namos por un cinema digno y elevado, 
o  al menos de momento, por una pro­
ducción que no nos haga avergonzar, 
no podemos adm iárlo  bajo  ningún a s ­
pecto.

Y «El Relicario» señala un senáble 
paso a ,rás que, slnceram ^ite, nos duele 
en el alma.

Si hemos censurado, quizá un poco 
agriam ente, películas nacionales supe­
riores por todos conceptos a  ésa, nun­
ca podemos inhibirnos de un comenta­
rio ahora porque este comentario ha de 
representar una repulsa para  cuantos 
han intervenido prácticamente en esta 
llam ada zarzuela cinematográfica que 
nosotrc» cajificaríamos de raa.a zarzue­
la  pero nunca jam ás de cinematográfica.

( ^ z á  pueda dar nuicho más de s[ 
R. de Baños. Nosotros a l  menos lo 
esperamos porque su labor en «El Re­
licario» necesita y u rg^ lem en te . de una 
rehabilitación.

La línea de la  tram a se desdibuja 
en todo momento, sufre saltos sensibles 
p a ra  e l intercalamiento de cancicmes y 
generalmente e l absurdo reina como 
amo y señor. No se mueven las figu­
ra s  de acuerdo a  una concepción cine­
m atográfica y más bien demuestran por 
sus confusiones una falta absoluta de 
dirección.

La interpretación es puramente tea-' 
tral. Ni Nieves Aliaga ni M aru ja  Ama­
ranto, ni el mismo Rafael ñ rcos de­
muestran conocer la medida ni el valor 
del gesto y expresión dneíiiatográficas 
y su labor es cansada, descorazonadora.

Sentimos tener que m anifestarnos así. 
Lo repelimos una vez más. P ero  allá 
aquellos que crean que en e l elogio sis­
temático encontrará nuestra producción 
nacional el aliento, e l empuje necesario 
para hallar su verdadera forma.

Nosotros tenemos de nuestra misión 
una n o d to  bien distinta de la que 
pueden tener estos últimos y  creemos 
—podríamos creer mal, aunque ?o duda­
mos— que deben se r más agradecidos 
aquellos comantarios que seña.an e l mal 
paso a  rectificar.

L u c e s  d e l  B ó a fo r o . —  Local de es­
treno: Fantajio . — Distribución: Ufilms.

Interesante y simpática novelita de 
am or —una novela blanca—, sa'.urada 
de romanticismo, esta que Geza vcm 
Bolvary, acompañándola ^  una delicio­
sísima música dz Robert Stolz. ha lle­
vado a l cinema. N ada trascendental se 
sucede en ella, ningún complicado y 
difícil conflicto sentimental, nada que 
no sea  normal, que no sea, digamos, 
conocido y en cambio ¡cuán agradable, 
cuán fina y deliciosa su trama, senci­
lla y amena, bajo  la  cual, creándole o 
subrayando el romanticismo, la simpa­
tía  del ambiente, una música dulce co­
mo una cariciaI...

Cierto que Gustav Froelich en  su pa­
pel de oficial de m arina apasionado, 
audaz y espiritual, envuelve de un su­
perior atractivo, de un mayor optimis­

mo y  delicadeza la cautivadora tram a 
del tilm, cierto que Geza von Bolvary 
con su m aestría infunde a  la obra un 
encan.o indefinible, pero no es menos 
cierto que e l ^ u n to  de por s í es ya 
interesante y ag rada  extraordinaria­
mente.

La obra, en  ciertos momentos, sin 
embargo, es algo lenta y alguna áz  las 
canciones de la misma son excesiva­
mente largas por lo que creemos que 
algún ligero recorre daría a  la obra 
una mayor ligereza y amenidad.

Jarmiia Novotna no  es. da todas for­
mas. la  pareja más adecuada para  Gus­
tav Froelich y de aquí que, a l  lado 
de éste, quede ensombrecíoa y cuando 
procura dársete relieve, algo despla­
zada.

Pese a  estos ligerisimos defectos, re ­
petimos que la película es muy ag ra ­
dable y sobre todo muy simpática. E l 
público la  vió con gusto y aun celebró 
francamente los breves pacajes cómicos 
que en  e lla  existen.

K In g  K o n g . —  Local de estreno: 
Tívoli. — Distribución: Sice.

Había sido señalada esta película, 
por la  prensa americana, como uno de 
los mayores y más positivos éxitos en 
aquel país. No nos extraña. Sabemos 
de la ingenuidad e  infantilismo de su 
público y lo que nos habría sorprendi­
do habría sido precisamente el fraca­
so de es;e film. Consideramos, sin em­
bargo, que e l entusiasmo de aquel pú­
blico ha sido excesivo haciéndole con­
fundir sus gustos, sus-inclinaciones por 
la  categoría del ñlm. Y como una cosa 
es muy distinta da' la  o tra  porque una 
procede de la  psicología del individua 
y la o tra  del valor intrínseco de la  
obra, no nos extrañaría que la misma 
película viera una acogida muy distinta 
en otros países.

Lo que nos viene a  dem ostrar que 
en » t a  clase de films todo depende de 
la facilidad de asimilación por el es­
pectador. £>e saber o no saber situarse 
frente al carácter del mismo, gustará 
o  desagradará. E l valor será el mismo 
en todos los casos y en cambio la aco­
gida puede ser muy distinta.

Es muy cierto, sin embargo, que el 
realizador d e te  procurar mucho, prin­
cipalmente. an te  todo, la  creación de 
la atmósfera más apropiada, más per­
suasiva para e l espectador para qua éste, 
desde sus prim eras escenas, halle fa ­
cilidad para si uarse convanlentemznte.

Justo es reconocer que si en «King 
Kong» no se ha logrado por completo 
se h a  conseguido mucho, muchísimo en 
este aspecto. De ahí el interés dal es­
pectador que más ta rde se convierte en 
pasión a medida que el film va avan­
zando. Situado ya —y la m ag o ra  por 
lo visto lo consigue— se aceo^an todo 
lo que podríamos llam ar fantásticos ab­
surdos, todas las si'uac’ones más infan­
tiles que. en  una novela de aventuras 
generalmente —exceptuando las da a l­
gunos novelistas de elevadas concepcio­
nes— son casi imprescindibles.

Lástima que este film, más adelante, 
después de conseguido del público un

( C o n l I n U a  t n  l a  p á g i n a  t t }
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BIOGRAFÍAS CORTAS

K á  r i l a r a  
i f a i i w Y c k
Su verdadero nombre es Ruby 

Stevens, que h a  canA>iado 
p o r el que hoy usa por pare- 
cerle m ás sugestivo para su  ca­
r re ra  artística, y  su nací<2n 8 li- 
dad  es americana, aunque ^  
h ija  de padres escoceses.

Cuando Iba a l  colegio, in ­
fluida por el ambiente re ­
cogido y de paz que en él se 
respiraba, sin tió  una oleada d e  
misticismo qus !a indujo a que­
re r  ingresar en una orden re­
ligiosa y m ard iar a  las misio­
nes a  la c:;nquista de almas, 
que era  por entonces k> que i'i 
parecia m ás sublime y io que 
m ás la hacia soñar. Pero aque­
lla vocación, tan  poco sincera 
y tan mal cimentada, desapa­
reció e l dia en que acudió a  
un teatro y vió el deslumbran­
te  b rillo  d e  sus «scenarios. E n ­
tonces olvidó su afán  de salvar 
alm as y pensó ya sólo en se r 
una bailarina, una bailaiina a l 
estilo  de Isadora Duiican —qu« 
fué a  quien vló bailar en aque­
lla  su primera salida a l  m un­
do—  y recorrer en triunfo to ­
das las escenas del mundo. P a ­
r a  ella se  habia hecho peque­
ño  su país; quería recorrer e l 
mundo, el vasto mundo, para 
que todos la co .w ieran  y para 
ser aplaudida por todos los 
públicos.

La danza no  se le mostró 
propicia y tuvo que renunciar 
a  ella, pero  no quiso renunciar 
a  ser a rtis ta ; ya no  le impor­
taba el género, y entró a  for- 
m ar parte  del grupo de coris­
tas en e l S trand R<»f de Nue­
va York.

Aquél fué su debut teatral i} 
luego, paso a paso, fué esca- 
lancto los distintos grados has­
ta  llegar a  ser la  protagonista 
y  crearse un nombre famoso en  
el brillan te Broadway.

Pronto pasó de la escena a  
ia pantalla g firmó con la W ar­
ner Bros-First National un con­
tra to  por tiempo indeflnicio. to ­
mando parte en muchas produc­
ciones realizadas por estos e s ­
tudios y  asegurando qu 2  ya no 
dejará  el traba jo  cineaialjgrá- 
fleo, y a  que la a trae  más que 
el que realizaba en las tablas, 
pues le permite dedicarse m ás . 
tiempo a  su  hogar y gozar de 
él en compañía de su  esposo,
Frank Fay, otro actor pertene­
ciente a l elenco de ia W arner 
Bros.

No se considera ama d e  ca­
sa perfecta; no  sabe guisar ni 
sabe hacer los mil y un traba­
jos de la m ujer hacendosa g  
buena adm iiistradora. A ella le gusta 
«crear», y  en su casa hay continuas in- 
ncvadones, pasand:> b s  muebles de un 
lado a  otro, de a rriba  abajo, de aquí 
para  allá , en busca de nuevas «creacio­
nes» que den a  su «honie» una aparien­

cia m oderna y  la  sensación d e  que ca­
d a  dia es una casa distinta.

«A los h o n o res  les fatiga la moao- 
tonia — dice—, y yo no  quiero que ira 
m arido se canse del hogar que hemos 
fonnado para  los dos y  en e l que sin

su presencia todo perdería su encanto.»
E l sueño dorado de los esposos Fay 

e s  tener dos h ijos; un n iño y una niña, 
a  los que y a  tes lian dado ttitid p a d a-

( C o n t i n ú a  t n  <<■ p i g i n t  t t ¡
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CON objeto de presentar a  los d irec to  

res d e  la nueva entidad «B. G. K. 
Filtns>, fuimos atentamente invitados a  
una reunión en la Maison Dorée por 
el jefe de publicidad señor Barniis, los 
periodistas cinematográficos, y durante 
ella explicó el director geaeral a  sus 
compañeros de prensa, ya que también 
él es periodista, tos proyectos de la  nue­
va entidad, suplicando la acojan con 
amistad, benevolencia y carifio.

Le contestó, a  requerimiento de los 
asistentes, el presidente de la Agrupa* 
ción de Periodistas Cinematográficos y 
director de FrL«s S e l e c t o s ,  don Tomás 
Gutiérrez ta rray a , e l cual expresó el

J o a i Lado j  T e ie s s  K olgor»  en una escena de <AlslA>

contento y satisfacción que les produ* 
cia e l que una entidad nueva y joven, 
ya que todos sus dirigentes lo son. se 
estableciera en España y nos d iera a  co­
nocer un tan selecto grupo de produc­
ciones. Terminó deseando a  la  B. G. K. 
los mayores triunfos artísticos y financie­
ros y ofreciendo el apoyo personal de los 
periodistas para todo cuanto pueda redun­
dar en enaltecimiento del séptimo arte .

Por fin el delegado de la  central de

París, señor Caraco. dijo en francés unas 
frases llenas de cordialidad para la 
prensa y para  nuestro país que fueron 
acogidas, a l igual que los demás par­
lamentos, con efusivos aplausos.

F i l m s  S e l e c t o s ,  aunque ya personal­
mente y con toda autoridad lo hiciera 
su  director, saluda desde estas colum­
nas a  la  nueva alquiladora y le desea los 
más halagüeños triunfos y una la rga  
existencia.

CBPHEi
n iH

jMtHl
o v i e

I ln  m om ento de la  pelícu la  Orphea F ilm  •£ !  c u é  de la  matlna>
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»Oper«lor:

NACASOU

In le y c t li/

COK/SaO COÊ M
H »py  COSTE/ 
Ennqutta PALMA 
R o n rio  BOYO 
JQAOWN KBOA 
l u i f  UANE2A 
< U /u r  CAMPO/

Eddtc Cantor, Ruth Etting, y el cente­
nar de Goldwijn Girls han terminado 
ia  espectacular escena dal mercado de 
esclavas b ^ o  la supervisión de Busby 
Bcrkelcy. El mejor número de la pe­
lícula es aquel en  que Ruth Etting 
canta «No more love»; Grace Poggi, 
a  quien hizo famosa rápidamente la 
rumba que bailó en «Torero a  la fuer­
za», baila un baile que deleita a  los 
augustos senadores romanos.

Las bailarinas, cugo número ha au ­
mentado con treinta nuevas muchachas, 
ha estado ensayando lo que ha sido lla­
mado «la escena de la belleza», en la 
cual las cautivas convertidas en escla­
vas son bañadas, peinadas, ungidas g 
manicuradas después del masaje, embe­
lleciéndolas para que gusten al Empe­
rador. E l «set» fué construido entera- 
im nte  de cristal. E l ritmo de este nú-

H 'Tan comenzado en estos 
días en Neubacelsberg, 

los trabajos del «rodaje» det 
nuevo film-opereia de la 
Ufa, «Víctor y Victoria», 
que se realizan bajo la d i­
rección de Rcinhold Schün- 
zel. dentro del grupo de 
producción de Aiired Zeis- 
1er. E l manuscrito es obra 
de Reinhoid Schiinzel. Los 
papeles principales están en 
manos de Renale Müller, 
H e rm a n n  T h im ig ,  ñdolf 
Wohlbrück, Friedel Pisetta, 
Fritz Odemar, Hilde Hilde- 
brandt. Las fotografías es­
tán  a  cargo de Constantin 
Tschet; el sonido, de Fritz 
Thiery. Las construcciones 
son de Benno von Arent g 
ñ rth u r Günther. La música 
ha sido c o m p u e s ta  p o r  
Franz Doellc.

Se hará una versión fran­
cesa de es ta  película, cuyos 
i n t é r p r e t e s  serán los si­
guientes: J u l i e n  C a r e t te ,  
Meg Lemonnier, Félix Ou- 
dart. Charles Redgie, ñdolf 
W ohlbrück y Paulette Du- 
bost.

H 'fA sido terminado el «ro­
daje» dei film sonoro 

de la Ufa «Abel con la ar­
mónica», bajo la  dirección 
de Erich Waschneck, den­
tro  del grupo de producción 
de Max Pfeiffer. Los pape­
les principales están desem­
peñados por Karin Hardt,
Hans Brausewetter, Cari Balhaus, KarI 
Ludwig Schreiber, Gotz W ittgenstein g 
Heinz von Cleve. La música ha sido 
compuesta por Ciemens Schmalstich. Las 
fotografías son de Günther Rittau y 
Otto Baecker. Sonido: W erner Kobold,

La  expedición de film sonoro de la 
sección cultural de la Ufa a Yugos­

lavia, que bajo la dirección del doctor 
Ulrich K. T. Schulz ha estado desarro­
llando su actividad desde abril a  sep- 
ti«nbre  en el reino de los servios, 
croatas y eslovenos, ha recogido un rico 
botín de quince mil metros de película 
con sus correspondientes fotografías so­
noras.

- . p  OMAN Scandals», producción de Sa- 
muel Goldwyn para los Artistas 

Asociados, se halla ya muy adelantada.

un accidente durante el rodaje; tres 
operadores resultaron heridos y se pro­
dujeron desperfectos por valor de vein­
ticinco mil dólares, cuando cuatro cua­
drigas que corrían a más de sesenta 
kilómetros por hora al correr por la 
pista fueron a  embestir las cámaras. 
Todos los operadores hericos volvieron 
después a l trabajo, pues Eddie debía 
trab a ja r  dos días más con los artistas 
de la escena de las cuadrigas antes de 
d a r  ésta por terminada.

En  «El modo de amar» (The way to 
love) ha arreglado un autor francés, 

bajo  la dirección del propio Maurice 
Chevalier, episodios que nos muestran 
Ja carrera de un muchacho que desde 
los barrios pobres de París se lanza a 
la  conquista de la fama. No falta en 
e l relato ni el trágico intermedio de 

la guerra mundial en la 
que, como no se ignora, to­
có al celebre actor comba­
tir  en las filas francesas. 
E l género de esta película, 
diverso del de la frivolidad 
chispeante, de otras en que 
hace siempre Chevalier el 
papel de afortunado o in­
cansable buscador de aven­
turas amorosas, e n c u a d r a  
dentro  de la  orientación, no 
por más ceñida a  la reali­
dad menos interesante, que 
ha tomado últimamente su 
labor artística.

UNITED Artists ha presen­
tado al público neoyor­

quino la producción de la  
London Films Productions, 
Ltd., realizada por Alexan- 
<jer Korda bajo el título de 
«La vida privada de Enri­
que VIII», cuyo protagonis­
ta  es Charles Laughton.
E l estreno tuvo lugar en el 
Radio City Music-Hall con 
un éxito extraordinario.
La calidad de es^e film, re ­
conocido como el mejor pro­
ducido hasta hoy en Ingla­
terra, justifica los elogios 
que unánimemente le han 
tributado la prensa y el pú­
blico de la gran metrópoli 
norteamericana y explica 
la sensación que causó en 
París la presentación mun­
dial de esta espectacular su­
perproducción, que distribu­
yen los Artistas Asociados.

L d ls L laneza en  la  pelícu la e sp añ o la  <t>os n u le r e s  j  un  D on Jaan>

mero será dado por una canción escrita 
por Dubin y W arren. Doce cámaras y 
una orquesta de cincuenta músicos, di­
rigidos por Alfred Newman, se trasla­
darán  a l «set» para la filmación defi­
nitiva. En otro escenario, Eddie Cantor 
trabajaba con su  compañía bajo la di­
rección de Frank Tuttle. Gloria Stuart, 
David Manners, Veree Teasdale g 
Edw ard Arnold tienen importantes pa­
peles en la  descripción de las aventu­
ras de Eddie Cantor entre los Césares, 
los leones y las jóvenes esclavas.

Simultáneamente, una tercera compa­
ñía trabajaba en sitio distinto filmando 
una carrera de cuadrigas. Nueve de 
estos carruajes tirados por cuatro caba­
llos toman parte en el divertidísimo 
fina!, que Goldwyn espera sobrepase la 
corrida de toros de «Torero a  la fuer­
za». Por cierto que hubo que lamentar

|E( UN 
N

INTERPRETE]:

(ON5UEIO(ÜEVJ 
Mapy CORTEÍ 
briqueta PALMA 
Rosario ROYO _  
JOAQUÍN BERGIA o p e m c  

6a;par CAMPO; MACA: 
Luif LLANKA
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LAS CREMAS GEMEY CONSERVARAN  

SU CUTIS JOVEN
MIRESE ol 0 s p « je . . .  o h o ro  eem p o re  la piel d «  su rottro, 
escote , b razo s  y  m anos con lo d e  sus hom bros o  la  d e  otro 
p orte  d e  su cuerpo q u e  pe rm an ezca  to p a d o . ¿O bservo Iq 
diíerencio? Esto le  d em ostra rá  q u e  no  son los añ o s los que  

envejecen  y  a jan  lo piel, sino lo constan te  exposición a l a ire , ol 
sol y a l  polvo.

El rem edio  sa lta  o  lo vista: Protejo los p o rtes  d e  su cuerpo q u e  se 
hallan  o l d escub ierto  y se  conservarón tam bién  ¡óvenes y suoves.

Los d o s  e rem os G em ey d e  Richord Hudnut, han  sido  creo d o s p a ro  este 
o b je to  po r uno d e  los perfum istas d e  m ás íam a  d e  París.

Cremo O em ey  d e  noche * e l m oderno  Coid Creom  - a  b a se  d e  oceites 
purísimos q u e  limpian lo  pié! hosto el interior d e  los poros, conserván­
dolo  suave , fresca y  sona.

C rem a voiótil G em ey  - sin g ra sa  - p ro teg e  e l «utis con tra  los efectos del 
a ire  y  e l sol y conserva los polvos ad h e rid o s  du ran te -m u ch o s horas- 
Cort e s te  sencillo tra tam ien to  su culi* se  conservará  indefinidam ente 
¡oven y  herm oso.

CÍEMA DE N O CH E O  CREMA VOIATIL- 

TARRO 5  PTAS. - TUBO 3 PTAS. iiim » «ait?.

C R E M A S

fOlVOS CO(0«Tf 
iAfIZ OC LAtlOS 
CKtMA L>QUl£A Of 
ffhMOS ■ COlOWU
lOOON • envero 

• TAtco 
P0i90i mCSCAMTU

Ky-e m  e y
R C A  R  D

H U  D N U T
O P I N A M O S  O U l * . *
f C t n U n u a e i í n  l a  p á g i n a  I t )

verdadero interés |w r la  tram a, deje 
ver. por falta de cuidado, por descuido
o lo que fuere, demasiado claram ente 
el truco y buena parte de sus escenas 
huelan con exceso a  <estudio>.

P ara  el enamorado de la  técnica, p a ­
ra  e l amante de las construcciones a 
lo grande, ello puede ser todavía un 
aliciente porque le dem uestra de cuánto 
se es capaz en un estudio cinem atográ­
fico.

En  cambio, para e l que se en trega al 
espectáculo para d isfrutarlo  y. por con­
siguiente, ya situado, no sólo acepta lo 
inverosímil por real en aquellos momen­
tos. sino que se apasiona por ello, tie­
ne que defraudarle forzosamente el des­
cubrir e l artificio. Roto e l encanto, ro­
to  e l Interés. Ya éste, entonces, queda 
convertido en curiosidad.

He ahí, someramente, nuestra impre­

sión del film que, además, es interpre* 
tado escelentemente. Preciso es hacer 
justicia a i  realizador por e l g ra a  es>* 
fuerzo hecho a l  emprender una obra 
de este calibre que, sea  como sea. es 
muy digna de verse.

¿ E s  « a to  a m o r ?  —  Local de cstN - 
no: Fétnina. — Distribución: Universal.

En  los primeros tiempos del sonoro 
—cuando éste había visto en lo espec­
tacular y por tanto en la  revista su 
salvación— abundaron muchísimo las co­
medíelas arrevistadas a l estilo de esta 
«¿Es esto amor?>. Tanto  fué asi que 
e ra  ra ro  el programa en el cual no fi­
gu rara  algo del género o  cuando me­
nos alguna de aquellas llamadas «atrac- 
ciones> —peliculitas de corto m etraje— 
que contenían los imprescindibles cua­
dros revisteriles. No es extraño, pues, 
que el público llegara a  cansarse del 
^ o e r o  obligando con ello a  los rea ­
lizadores que en lo sucesivo habían de 
insistir en películas por e l estilo, a  apor­

ta r  a lgo  original, a  dar a  sus obras 
a lgo  que, aparte  lo de la parte  espec­
tacular pudiera despertar algún inte­
rés.

De acuerdo a  esta  necesidad surgió 
«La calle 42». que. más que por la o ri­
ginalidad del espectáculo deparado en 
algunos momentos, tenía un interés 
notable por la  tram a vigorosa y emo­
tiva que le servia de base.

De ahí también, ahora, este .¿ E s  esto 
am or?>. La tram a se ha procurado que 
tuviera la mayor semblanza posible con 
la  de «La calle 42> y así Ceguimps todo 
el proceso de construcción de una re ­
vista y naturalm ente la vida entre bas­
tidores. con las esperanzas, desfalleci- 
imentos y sinsabores del director que 
fía todo en el éxito de la revista. Sin 
embargo, en «¿Es esto am or?» no tiene 
e i asunto e l realismo, la sinceridad, el 
vigor de su antecesora y los convencio­
nalismos q u e ' poiK de relieve descu­
briendo demasiado la ficción perjudican 
sensiblemente la obra.

AGUA DE B ARCE L ONA
s = s  L O C IÓ N  P A R A  EM BELLECER 

PRESERVA Y M EJORA EL CUTIS.

C onservar su  belleza  e s  el ideal 
d e  toda  m ujer, po rque sa b e  
q u e  rea lza su  herm osu ra , d á n ­
d o le  el e n c a n to  d e  (a juventud.

P R E M I A D A  E N  V A R I A S

J  E X P O S I C I O N E S

C lase extra, 4*SO - Prim era, 3 ‘SO  - C o rr le n te ,3

PARA ADELGAZAR

SABELIM
Oompoddó& de h l«rb u  m edicí­
nale». No de)a sefialee de Obesi­
dad. Nunca p«iodtc«. ¿Q u lae con* 
TeDoeree? Fráetw tan  tóio ana  
e»ja. Pida fo lleto  a  SegalA. 
Bam bla f lo r e s , l i ,  Barcelona,

Vaett M pitaciptiM fam adat

ir?
Ayuntamiento de Madrid



¡ P O B R E S  M U Ñ E C O S  R O T O S !
( C o n l i n u a c i ó n d e I a p  d  g i  n  a I I )

s e n i r  p a ra  la nueva fase ctnetnat<^áfica, peio  esto no pueOe 
servir de base para una eliminación genera!.

Ya sé que en su m ayoría no  han intentado siquiera que se 
les baga la <ficiia> coiT«spocidiente, unos por lo que estim an su 
dignidad profesional, otros por un  orgullo mal entendidoi, y 
o tros per otr.as razones de ntás o  menos peso, pero creo que 
llegado e l mooicnto de comenzar, si d o  se {n-esentan volurt- 
tariamente, debe ilam á i^ les  y  hacerles la  correspondienté 
prueba. Alguna cooslderación deben merecer quienes sostu,' 
vieron toda  una época de nuestra cinematografía, precisamente 
en los momentos en que los sueldas eran  escasos, e l traba jo  
poco, la  lsi>or dura, la  <conjuntintis> d iaria i; sólo obtenían 
como i%con^pensa de todo ello e l aplauso, cuando se  tes otoif- 
gaba. Carmen Viance. la  Romerlto. Manolo San Germán, el «tío 
Chupitos» y  tantos y tantos o tn s ,  ¿no merecen alguna consi­
deración, siquiera sea en memoria del recuerdo agradable

I F n d  Thomion ■nutMtnutdo m  «{wclclof stU tlew  a  t a  
I in(elic«nta caballo «SUver K tn r  (Baro). Foto del artimio 
j 4AQt« el V ftniversarlo de 1* muerte de qq g iu i Cftbftlllstik*

de otros tiempos mejores, en todos los aspectos, que los ac­
tuales? Pues si es asi. si sus nomt>res no 3ian déapsredcfoi 
a ín  d e  vuestra memoria, b ien  merece la pena de no desprer 
ciarlos como tristes muñecos, rotos, inservibles, y darles una 
pequeña compensación a  cuanto sufrieron por su arte en . 
aquellas é p o ( ^  die penuria, en  las que^ cuanda un ac t3 r coi- 
b raba  mil quinientas pesetas por una película que se tardaba 
en «rodar» mes ^  metfio, >íe le consideraba oomo una <«e&- 
trclla» d e  primerísima magnitud.

Y lo que d igo <te los actores es igual 0 1  cuanto a direo^ 
tores y las demás ram as que el cinematógrafo abarca. Bien 
que vengan los extranjeros con su moderna técnUii para que 
aprendan unos g  otros, pero a  su ¡ado aauéllos, los que d ie ­
ron el p e d u  g  la salud por un misero puñado i'de pesetas; 
tan misero que apenas term inada una cinta hablan dz buscar 
de qué comer, pues no  hablan logrado ahorrar lo más mi- 
n in »  para  hacer frente a  la  vida hasta que se presentara 
o tro  oMitrato.

Por humanidad y  porque se  les debe la reparación justa, 
no olvidaros de ellos quienes
podéis remediar la  injusticia. AVa n u e l  AVo n t e n e g i»

Recibido este articu'o hace mucho tiempo, no lo publica­
mos inmidiatamente por imperiosas necesidades de compagi­
nación, y luego, invcla^íariani¡e/tfe, jué quedando rezagado, 
oculto entre los demtís <jue llenan, las carteras de nue'iro  
archli’O de originales; hoy, a! revisar éste, lo hemos releído 
y, aunque ya está en marcha el cine •nacional, y tal vez pre~ 
cisamente por fsíarlo, hemos creído un dfber publicarlo, pnes 
las justas demandas no pierden actualidad m ient/vs no se 
satisfacen.

E L  C I N E ,  P R O F E S I Ó N  H E f t O I C A
t C o n l i n u a e i ó n  d e  I n  p  á ^  i  n a > 1 )

La perfecta desenvoltura en las costun*res da la m ujer con­
temporánea fué adquirida por ésta en el beneficioso háU to 
de concurrir a las sesiones de pr^i^ecrión cinemática. Fémina 
domina, h ^ ,  e l motor trepidante por la ruta sinuosa y en 
la imponencia del a ire  arrostra  las mil peripedas de la 
existencia con el mismo temple de lucha qua los varones.

E l rostro  hermoso, la  elegancia de porte y  e l perfil e ^ l t o  
no son ga cualidades suficientes ni casi apreciables p a ra  ac­
tu a r  con not£d>Ie relieve en la d n ta  de luz ODSitiva.

Sin im cierto desdén a  la vida, la inclinación ai dificulto­
sísimo arte  del cine es nula.

Los ga lejanos comienzos d e  la dnem atografia fueron, qui­
zá, de pura frivolidad m unda ia  con absoluta preferencia por 
la fastuosidad del lujo y  la belleza del cuerpo femenino, mas 
ahora es innegable que la personificación luminosa ha alcan­
zado el elevamsimo nivel de las acdones heroicas sin codi­
ciosas conquistas patrióticas ni sublime sac iifid o  de fra ter­
n idad guerrera, es derto , pero s i con»  visible a lto  ejemplo 
educador para  la humanidad presen­
te  y para las generaciones futuras. X a v ieb  d e  ZENCOTrrs

Contrariamente a  la impresión produ­
cida por aquella película precedente a 
que nos hemos referido, en «¿Es esto 
am or?» e l argumento —leve, insubs­
tancial, vulgar— no tiene o tra  misión 
que la  de un ir las distintas partes es­
pectaculares del film que tienden a  ser 
—y lo son en efecto-— lo relevante y 
más atractivo del mismo.

Así vemos algunos cuadros de revista 
si no completamente originales mtu^ efec­
tistas y agradables y de impecable co­
reografía. La música, moderna en efec­
to, no tiene e l valor sufidente para 
conferir mayor categoría a  este film 
habiendo podido ser, por e l contrario, el 
factor decisivo para  el éxito del mismo.

Se observa, además, en e l curso de 
esta  película una sensible inamovilidad 
de la cámara. Nunca corre ésta en  bus­
ca de nuevos ángulos ni se h a  utilizado 
en absoluto el «traveliing». Son las fi­
guras las que desfilan ante la  cámara, 
nunca ésta la que las persigue buscando 
nuevos efectos.

La In te rp re ta d ^  es bastante ajusta­
da. Anotamos los nombres de Mary 
Brlan. Llllian Milles, Leo Carrillo y 
Roger Prior como figuras más desta­
cadas.

I--------------------------t e  ondoyor Bidieactlvo
>8,000 vandidos «n un m*s

A  lo a  d ia z  m in u t o a  d «  p o n a r t a  e l  c a a e o  
a u  c a b e z a  q u e d a r i  r e p l a t a  d e  o n d a s  
p a r m a n a n t a a  f la x i b i a a  y  e i p i d n d i d a i .  
C o n  e l  f o r m a o n d a a  q u a  i n c l u l m o a ,  p o d r á  
f o r m a r  t o d a  e i s s a  d a  la r i ta a fa a .  C o m p i a -  
t a m e n t e  i n e f e n t i v o .  D u r a c ió n  i l im ita d a .  
E x ito  a a a g u r a d o .  E q u i p e  c o m p l e t o  c o m o  
p r o p a g a n d a  d u r a n t e  o c h o  d<as, p a l e ­
t e a  9‘SO, I n d lq u a a e  t> e a  p a r a  r a y a  a l  la d o

Sd e r e c h o  o  i z q u ie r d o )  o  p a r a  «I  m e d io ,  
' o n a m o a  t a m b i é n  c a a c o i  o n d u l a d o r a i  

p a r a  c a b a l l e r o  a  M e a .  fS O . 6 l r o s  a  O.
A n i a l a ,  A n g e l a i ,  1 , 2 .*, B a r c e lo n a .

Noticias de la W arner Bros
C mh. Ludwig, e l famoso au tor y blo- 
^  grafista, está actualmente camino de 
Hollywood requerido por la W arner 
Bros-First National para que escriba 
el argumento y  asesore la direcdón es­
cénica del próximo film que in terpreta­
rá  el actor Edw ard  G. Rotñnson y 
que probablemente se tüu lará  «Napo­
león».

Se dice que Ludwig compondrá una 
serie de sketches extraídos de los epi­
sodios más em odonantes de la vida de 
Napoleón y que éstos se acoplarán con 
las grandes escenas históricas. También 
corre el rumor de que el realizador de 
esta  película será G. W . Pabst.

E n  cuanto a los rumores de Rein- 
hard, parece se r que hay dos señores 
de este nombre y que el que ha sido 
nombrado consejero artístico da los es­
tudios W arner, no es e l celebradísimo 
director teatral, sino otro que ha 
sido animador dnem atográñco en Ale­
mania.
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¡ S E Ñ O R A !
Para ten er  un cutis finísimo com o el nácar en  el motiz q ue  a  Vd. 
más le convenga, es com pletam ente indispensable el uso del

A G U A  V i S N U
C o n tra  g r a n o s ,  a s p e r e z a s ,  p e c a s ,  h u e l la s  d e  v i ru e la  y o r r u g o s  d e  la  piel.

J A M A S  A R R U G A  E L  C U T I S
EN TONOS BLANCO, RACHEL, ROSADO. MORENO CLARO y  OCRE

U S A D  S I E M P R E  * * A G U A  V I S N U "

"EL PRIHEB DEBSUO DEL NINOJ'
I C o n l i n u a e i i n  d e  I n p á g i n a  9 >

Horia por medio de la sobreimpresióii.
La película ha sido dirigida por el 

doctor Fritz W endhausen, tj e l libro <1c 
la misma ha sido escrito por Thea ven 
Harbou, que ofreció ya también a l ci­
nema el de «Una mujer en la luna>, 
de Fritz Lang.

El reparto del film es d e  g ran  cate­
goría. Hallamos en él a  Emilia Unda. 
la  repulsiva secretaria de «Muchachas 
de uniforme»; Erna Morena, Hermann 
Vallentin, y, especialmente, a  Hertha 
Thiele, uno de los más positivos valo­
res del cinema contemporáneo.

¿INFELIZ EN AMORES?
Para lograr éxito  en  la conquista  
am orosa, se  necesita a léo  ^«0* 
am or, belleza o dinero. Usted puede  

alcanzarlo por m edio  
de loa siéu ien tes corw- 
cim ientos:

F
I  
l i

K
Sí

Sí
K
l i

K
C
f
IIs

«Cóm o despertar la pa> 
sión « m o ro sa .—LaatraC ' 
ción m agnética de los 
sexos. — C au sas del des* 
encanto . — P ara  seducir 
a  quieo d o s  gusta y  rete* 
ner a  qu ien  a m am o s .— 
C óm o llegar a l corazón 

del hom bre. — C óm o conqu ista r el am or 
de la m ujer. — C óm o desarro llar m irada 
m agnética. — C óm o renovar el aliciente 

de la  dicha, etc.>

INFORM ACION  G R A T IS . SI LE IN­
TERESA. ESC RIBA  H OY M ISM O A

P .  U T I L I D A D
APARTADO  159. VIGO (ESPAÑA)

¿Quiere rejuvenecerse,
crccer.  «ogordár. eaflat^ueccr. corregirla  o a rlz ,ore^at. 

pech o ,  espalda», plervat, hac«r desaparecer la  c a M d * .  
aaniclei  arrogas, boyo», c iea lr iccs .  pecas ,  toaacbae.  

roícces. feiidai. dcivUcloDe9< Ímper(«ccfoaea y demá»  

dcfecto i?  Escribid: Ceotro d e  perfección. A s a l a s *  t .  
Darcclona. ( iBclo ld  íraaquto.)

E sta magnífica actriz que ya en «Mu­
chachas de uniforme» nos diera la me­
dida de su gran sensibilidad artística, 
logra de ta l manera poner a l  desnuda

¿L e g u s ta n  a  u s te d  
l a s  n o v e l a s  d e  

A V E N T U R A S ?

Pies r i le i ta  ista ti­

la •  n  sa M B ir t i

La Nótela Aventara
D c t« e H * e «  y  A T e o tn r a a

los encontrados sentimientos que la agi­
tan  a l vivir su inquietante persona e, 
que, llegando casi hasta un grado inde­
finible de sublimidad, provoca en e l 
espectador —así nos sucedió a l menos 
a  nosotros— las más 
profundas emociones. J osé S acbé P era

B á r b a r a  S t a n w y c k
( C o n l t n u a e i i n  d e  l a  p á g i n a  I  >)

mente nombre: Catalina »  Miguel, y, ien 
tanto  no  llegan, han adoptada a  un pe­
queño muchachito a  quien llaman Dion 
y que e s  el encanto de este matrimonio 
tan  unido, tan del hogar, a i que la na­
turaleza, por ahora, niega lo que a  otros 
prcidiga en exceso.

B ároara Stanwyck es una mu;er inte­
ligente. Escribe nruy bien y ha adapta- 

algunas esce.ias de las películas en 
que e lla  ha tim ad o  parte, con visión 
clara ij certera de ias situaciones y dan­
do  a todas, con su instints femenino y 
sutil, un giro suave y atractivo. Le gus­
tan los deportes, pero prefiere cultivar 
el espíritu, sin abandonar el cuerpo, na­
turalmente, pero afirma que el exceso 
de deporte entumece la inteligencia.

Tiene una magnífica casa en Mahbú 
Beach y en e lla  pasa largas temporadas 
dedicada a  la natación, su dsporte ta v o - ' 
rito. Es una nadadora formidable y, en 
su época de colegio, era la campeona, 
scsteniendo su puesto m ientras estuvo 
inter/iada en la escuela, no «tejándoselo 
arreba tar por ninguna de sus compañe­
ras.

Le gusta leer, en particular libros que 
exalten el temperamento femenino, que

sean un reflejo fiel .del alma de mujer 
teda  finura, toda sensibilidad, y que pon­
gan de manifiesto e l carácter de la mu­
je r  moderna, que une a la sutilidau de 
su espíritu la firmeza de su  carácter y 
su valentía para luchar en la vida a l la- 
<lo del hombre, dejando da ser su mu­
ñeco para ser su compañera.

Bárbara Stanwyck. artista actualmente 
de la W arner Bros-First National, es 
una de las imijeres de la p ^ ta l l a  de 
h isteria más hmpia y cuya vida es el 
reflejo  de su alma apacible y buena, un 
•poco amante de to d o 'lo  que brilla y lo 
que luce, pero gustando también de la 
exquisitez de la calma d íl iicgar, al la­
do de su marido, <que la  adora, y espe­
rando a  los hijos que (no llegan.

.41

A ñila  e s i r e H o
d e  lo  Me»ro Goldwyn- 
M oyer. o p l i c ó n d o t e  
e l  l á p i z  '*MICKEI*’

La mujer e legan te  se 
preocupa de la b e lle za  
n a tu ra l de  sus labios

La naturalidod esfó hoy íntimomenle 
ligada con lo moda. Ei lápiz Michel 
da a los lobios ese color natural que 
tanto agrada. Es impermeoble y per­
manente, conservando siempre la 
suavidad y flexibilidad d e  ios labios. 
El lápiz Michel arm oniza con lo 
tonolidad de coda cutis.

T ÍU c A e Á

Lápiz m im a lu ra : Ptos. V2 5  • P a q v a ñ o : 
O ra n d o  : 10 - Lujo: 12^50 
en  PeKumer^os y Droguerías 

Loboralorío» SuRer. G e ro n a ,  tOO' Barcefono

Tallares Oráticos de S .  G .  de P.< S .  A ..  Borrstl .  2i 3  a  249. Barcetoaa.
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Vicisitudes de  
la s  e s tr e l la s

CiEBTo dia, term inada la cixiferencia 
celebrada a  propósito de su  próxi­

ma película, conversal>ai¡ una estrella, 
im director y un escritor de arguraentus 
recordandioi sus primeras luchas ea el cl- 
uema. E l escritor reíería las vicisiludes 
suírldas antes de que su bien ganado 
éxito hubiese venido a hincliar sus bol­
sillos... ij' a  redondear su abdomen.

—Las cosas marchaban tan mal en 
aquellos dias que yo me daba por bien 
servido s i conseguía algún trabajíllo 
cualquiera por pequeña que iuera la 
paga —contesó e l escritor—. Coiao no 
alcanzaba a  ganar lo suficiente para el 
cuarto y  la  comida, soiia dormir en la 
parte posterior de un automóvil que 
cierto actoir dejaba por ¡a noche en un 
solar adyacente a l  bulevar de Holly­
wood. Un día se me ocurrió confiar a 
un grupo de «extras» e l Jugar donde 
me «alojaba*, y cuando me aoogia a  mis 
lares aquella noche...

—...Descubrió que uno de los «extras» 
ee hatíía apropiado su  alojamiento—  in­
terrumpió e l director.

—¿Conocía iisted la  historia d!e ante­
m a n o ? -  inquirió e l escritor.

—No —replicó e l o tro— ; pero yo fui 
e l individuo que le robó 1a cama.

—Y yo e ra  el propietario deí auto­
móvil que ustedes dos se disputaban— 
añadió el actor, que había escuchado 
en silencio basta ese momento.

Lo que no  dijo el actor tué que él 
mismo se había visto a  vueltas con mi­
seria  semejante a  la  de sus dos am i­
gos en los primeros tiempos de su per­
secución de la fortuna en Hollywood.

La pobreza es historia conocida entre 
los astros del firmamento de la  panta­
lla. Muchos de ellos han sufrido las em­
bestidas de la adversidad, y para  su 
eterna honra dirennoj que pocos tra tan  
de ocultarlo n i de aparentar grandezas. 
Los artistas más eminentes en casi tor 
dos los ram os dci a rte  han tenido que 
batírselas con la miseria.

Charles Chaplin es un ejemplo de esta 
clase. Se dice, en realidad, que sus pe­
lículas reflejan  incidentes de su  propia 
vida; if de producciones tales oom o «The 
kid», «The gold rush» y otras, se pue­
de extraer una biografía de privaciones 
patéticas.

M arte Dressler es o tra  a r tis ta  que 
merece doblemente su  fortuna actual a 
causa de las luchas que caracterizaron 
Eu tem prana juventud. A la  edad  de 
doce años principió a contribuir a  la 
subsistencia d e  una familia de cuatro 
personas. Su padre, que sirvió como ofi­
cial del ejército  británico durante la 
guerra de Crimea, había abandonado la. 
espada para  enseñar música en el Ca­
nadá: 9  cuando nació M arie habíase 
apoderado de él una inquietud d e  via­
ja r  que nunca parecía satisfacerse. Como 
los discípulos no  podían cambiar de re­
sidencia en pos del maestro, he aquí 
que M arie hubo de tomar sobre sus 
hombros el peso del mantenimiento de 
su familia. Unióse a  una compañía de 
cómicos ambulantes que recorría las pe­
queñas ciudades del Canadá, y  desde 
entonces su vida entera h a  sido una se­
r ie  continuada de viajes y cambios de 
residencia.

La encantadora Norma Shearer afron­
tó  problema semejante en su primera 
juventud. Oriunda también del Canadá, 
se vió forzada muy temprano a  ganarse 
la subsistencia a  causa de grandes pér­

didas pecuniarias en la  familia. Fué a 
Nueva Yorlí can su madre y su herma­
na, viviendo las tres en ua solo cuarto 
am ueblado y preparándose alguna furti­
va cena, desafiando e l letrero que re ­
zaba: «No está  permitido cocinar en es­
tos cuartos». Resuelta a  ser actriz, Nor­
ma recorrió todas las agencias teatrales, 
recibiendo rechazo tras  rechazo. Por aquí 
y por a llá  enopíitró ocupación transito ­
ria  sirviendo de modelo a  pintores, con 
lo cuai se las arreglaron para subsistir 
hasta que Norma logró un empleo de 
«extra» en cierto estudio cinematográfi­
co. Hubo días, sin embargo, en que tu ­
vieron que pasar por alto  la  hora de 
las comidas.

Robert AUmtgomenj nació, como se di-

Por causas ejenas a nuestra 

votuntad nos vemos obligados 

a interrumpir la publicación de 

nuestro folletín

ELENA y RENATO

ce, co.i «cuchara de plata» en la  boca... 
mas la  perdió pronto, cuando su padre, 
a lto  funcionario de una compañía cau­
chera, murió, dejando a  la  familia des­
provista de capital. P ara  ua joven tí­
mido y  sensible, esto resultaba tal vez 
más trágico que haber nacido y vivir 
siempre en la pobreza. Abandonando la 
escuela particular a  que asistía en­
tonces, Bob se metió de peón en un fe­
rrocarril... y más tarde de estibador en 
im buque de vapor, ñmi trabajó  con» 
jom aiero  en la fábrica donde su  padre 
había sido  uno de los jefes... y todo 
esto antes de cumplir los diecisiete años.

A la  misma edad aproximadamente Ra­
món Novarro llegaba d¿ Durango a  Los 
Angeles con unos doce dólares en el 
boibllio. Una revolución en Méjico ha­
bía barrido las posesiones de su  padre, 
médico próspero. Ramón no  pensaba por 
entonces ea el cinema; quería ser can­
tante. Habíase gastado el último cénti­
mo la  víspera d€ encontrar empleo en 
un café cantante. E n  momentos en que 
Ramón se disponía a  ejecutar el primer 
número de su programa, un camarero 
pasó cerca de él llevando un bistec a 
cierto parroquiano, g e l arom a del bis­
tec casi hizo desmayarse a l  hambriento 
muchacho. Más tarde, fué a Nueva York 
a  ensayar un número de vaudeville, y 
m ientras e l acto se ponía en escena, tra ­
bajó  de lavaplatos en un cafetín.

W allace Beery estaba destinado a  ser 
agente de policía. Su familia no era 
pobre, pero estaba mu^ lejos de tener 
fortuna. Los tra jes de W ally se arreg la ­
ban de los uniformes viejos de su pa­
dre, después de hat>er sido usadcs ante­
riormente por sus dos hermanos mayo­
res. Con e l costo de los uniformes nue­
vos, e l fondo de jubilación g tantos otros 
gastos, la familia del policía se consi­
deraba muij feliz de que no faltara nun­
ca alim ento substancioso if abundante en 
su  mesa.

Jimmy Durante puede apostárselas con

cualquiera en anécdotas de pobreza. Su 
padre tenia una bart>er¡a en Nueva York, 
donde nació Jimmy; y había que calcu­
lar muy bien los gastos para  pagar las 
lecciones semanales d« piano que reci­
bía el muchacho. R  los catorce años 
consiguió un empleo en el departamento 
(le circulación de un diario, acarreando 
un paquete de quinientos periódioos to­
dos los días. Su paga consistía en trein­
ta  ejemplares, que le permitían vender 
a  precio de par mayor, ganando cosa 
de dieciodio céntimos diariamente. Más 
tarde logró que le destinaran para sur­
tir a  determinado barrioi, recibiendo una 
paga semanal... y de allí contribuía al 
sostenimiento de la  familia. Después, to­
caba el piano los sábados por la no- 
d ie entre los «rounds» de un club de 
boxeo en la  vecindad. Luego, perteneció 
a una orquesta en Coney Island. Los 
demás músicos se presentaban de smo­
king, pero lo más que e l «Narigudo» 
podía permitirse e ra  un viejo «sweater» 
gris.

E n  la ascensión de Clark Gable a  la 
fama hay también reminiscencias de días 
de escasez. Su niñez fué bastante afor­
tunada, porque su padre era  a l  princi­
pio un próspero contratista de petróleo 
y, más tarde, agricultor; pero las cosas 
no marchaban tan bien cuando Clark 
abandonó la  g ranja para abrirse camino 
en e l teatro.

Tampoco tuvo mucho éxito en su pri­
mer ensayo en el cinc, consiguiendo so­
lamente algunos trabajos incidentales 
como «extra», hasta que, desalentado, 
volvió al teatro, donde fué «descubier­
to» para la  pantalla.

Y é s to s  s o n  ú n ic a m e n te  u n o s  c u a n to s  
e je m p lo s  d e  l a s  v ic is i ­
tu d e s  d e  l a s  e s t r e l l a s .  C. d e  P in il lo s

Zas excen iri' 
cidadcs com o  
m e d i o  d e  
i d e n i  i f i  c a -  
ción de los as­
tros de l cine

I^AC, el portero de los Estudios de la
I * Paramount, aunque goza de exce­
lente vista, podría ser ciego sin que 
ello le impidiese cumplir con sus de­
beres, entre los cuales no es uno de 
¡os menos importantes impedir la en­
trada al común de los mortales, sin ne­
cesidad de levantar ios ojos del es­
critorio ante el cual se halla sentado. 
Mac puede decir: Maurioe Chevalier o 
W ynne Gibson o Sylvla Sidney. Porque 
se sabe da memoria, d3 oído, digámos­
lo así, ciertas peculiaridades o excentri­
cidades de los astros del cine, gracias 
a las cuales los identifica sin necesidad 
de mirarlos.

Maurice Chevalier en tra  siempre a 
paso casi m ilitar g, por lo regular, sil­
bando.

Mac W est se desliza con esc andar 
que ha hecho famoso en la pantalla.

Los pasos de Gary Cooper suenan co­
mo si caminara de puntillas.

Jack Oakie entra como una trom ba y 
saludando a todos casi a gritos.

Richard Arlen halla siempre mañero 
de detenerse a hablar con tres o cuatro.

Dorothea W leck en tra  como si llevara 
prisa, con andar parecido a l de la 
Garbo.

W ynne Gibson llega casi sin resuello y 
como si fuese un Jack Oakie con faldas.
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Carole Lombard, cti tanto que entra, 
enlabia conversación con ¡as personas 
conocidas que halla al paso.

Los cualro hermanos M arx ra ra  vez 
entran juntos; pasan de uno en uno y 
callandito.

Ciaude^te Colbert camina despacio, coa 
paso que le es peculiar.

Bing Croiba habla en voz ba ja  pero 
gruesa y se dirige directamente a i guar­
darropía.

Jack La Rué se da a  conocer porque 
se le oye la  voz desde an tes que pise 
la  portería.

Gary Cooper 
l l e g ó  a  la 
conquista de 
H o l l y w o o d  
sin m á s  ar~ 
m a s  que 5us 
l á p ices d e  
d i b u j a n t e

No hace muchos años que llegó a  Ho­
llywood un mozo que, sin más ar­

mas que sus lapices de dibujante, se 
presentó en la capital cinematogrúlica 
firmemente resuelto a  conquistar fama 
g fortuna. Su primer paso fuá colocarse 
en la redacción de un diario de Los 
Angeles, ñili, an 'e  la  mesa de dibujo, 
hizo un deicubrlmiento bastante descon­
solador: aquel día, preciiamente e l pri­
mero de su empleo, en que tanto le in­
teresaba quedar bien, no estaba de vena 
para  llevar al papel nada que hiciese 
justicia a su nombre...

Lo peor del caso fué que, en dias sub­
siguientes, tampoco estuvo de vena, st 
ha de creerse lo que dijeron de sus 
dibujos todos cuantos los vieron. Con 
lo cual, la conquista de la fama y la 
fortuna se convirtió en algo más hu­
milde y muchísimo más apremianie: la 
bú:queda y captura del puchero diario.

El mozo, que no era o:ro que Gary 
Cooper, enfrentado a  d ficultacles cuya 
solución no parecía muy fácil, pensó en 
el cine como expediente momentáneo. 
Fue a ¡03 estudios y logró colocarse de 
comparsa.

E l trabajo, aunque inseguro y no muy 
bien pagado, llegó a  ln .ere;arle hasta 
e l extremo que el llegar a  sobresalir co­
mo dibujante no fué la meta de sus a s ­
piraciones. Veíase ahora convertido en 
actor famoso; y, con la  esperanza de 
serio algún día, haLaba tolerables los 
afanes cotidianas.

ñ i  fin se le presentó la ocasión ambi­
cionada, cuando le dieron un papel que, 
aunque muy secundario, e ra  al cabo 
un papal, en « H j : s  del divorcio», don­
de figuraba como estrella Clara Bow. 
Gary Cooper, aparte tener que pre­
sentarse vistiendo impecablemente, de­
bía representar una escena de amor con 
Esther Ralston. Oigámosle hablar del 
caso;

«No estaba yo todavía lo bastante he­
cho al teatro  para darme cuenta de que 
el amor de una escena es puro fingi­
miento, algo que nada tiene que ver 
con la  realidad, aunque si debe refle­
ja rla  muy a  lo vivo. E n  consecuencia, 
pasé un mal rato, y creo que se lo hice 
pasar a  la pobre Esther Ralston.»

De la sinceridad con que habla Gary 
Cooper al referirse a  esto es prueba 
inequívoca el hecho de que a i dia si­
guiente de la ocurrencia liara sus bártu-

Le interesa aprender 
corte y  confección, sin 
moverse de su  hogar, 

po r  correo y sin estu­
dios; puede diplom ar­
se ráp idam ente  com o 
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300 ptas. m es po r  cé­
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In s ti tu to  de la  M ujer
Angeles, 1 -B arce lona

(iacluld ic llo)

los y se m archara de Hollywocd. Mues­
tro  famoso actor se fugaba dal cine, con­
vencido de que eso de las escenas de 
em or no se había hecho para él.

Tuvo la suerte de que amigos que 
velan en él madera para  sacar un gran 
actor 4o detuviesen en su viaje. De 
nuevo en Hollywood, aplicóse con fir­
me resolución a vencer ios obstáculos 
que, según se le aseguraba, no eran  en 
modo alguno insalvables para quien tu ­
viera sus disposiciones.

Hoy, Gary Cooper, aparte da se r uno 
de lo j galanes favorilos de la pantalla, 
tiene varios miles de dólares en e l ban­
co; pasea en un automóvil «devorador 
de \Ianto»; fosee varias hacienc'as; ador­
na su casa de Beverly Hilis con trofeos 
de caza traídos de Africa y ocupa lu­
g a r  sobresaliente en la colonia cinema­
tográfica. ¿Quién, ni acaso él mismo, re ­
conoce en este hombre que ha triunfado 
ai muchacho que. hace apenas unos 
años, cenó una noche con medio pan y 
guardó prudentemente el otro medio 
por si tenia que servirle de desayuno?

BtigíUe H e l m  
en su h o g a r

' T o d o s  los amigos y  adm iradores de
* Brigitte Helm saben que ]a a rtista  

vive en la «Schorlemer Atlée», en el ba­
rrio  «Westend».

La pequeña moderna villa se halla ca­
si compleiamente escondida en medio 
de un hermoso jardín poblado de vie­
jos árboles. Cierto es que el lujo de 
las estrellas americanas del film, que 
tienen en sus villas piscinas de na ta ­
ción. canchas de tenis y pistas de equi­
tación, no lo encontramos en el hogar 
de Brigitte Helm.

Pero todo el ambiente respira un tono 
delicado y  femenil, característico de su 
persona. Ai penetrar en la mansión de 
la  artista, lo primero que se nos ofrece 
a  la vista es la estancia de las flores. 
Antes se llamaba a esta estancia «iu- 
veraadero»; se colocaban en ella árbo­
les enteros, y  se llegaba hasta tal 
punto a  im itar el jardín, esparciendo

guija en  los caminos entre árboles ij 
flores. E l cuarto de las flores de Bri- 
gitte, es un cuarto florido; en él se ha­
llan colocadas sin etiqueta alguna gran­
des plañías en preciosas cubetas de ri­
ca cerámica; sobre un estrado vemos 
innu-Tierab.ej tiesloi con las ílo ies más 
v a r ia d ^ , y. cn .re  ellas, e l orgu.io de 
la dueña, un cacius que ahora está  pre­
cisamente en flor.

Flores y mucho verde, ta l es la  im- 
pre.ión qua hacen las dc.nás hab.la:ion-s 
de la ca¿a. Alli un cuarlo-jarüin con una 
giganlesca oloraana forrada de damas­
co rojo; e i piso de la estancia refleja 
malices gris-plata. Este es el lugar en 
donde campean a  sus anchas Tob.as, el 
tirano de la casa, y su compañero Alí. 
Con una na.ura.idad verc¡aderamente en­
vidiable, duermen sobre la va.iosa a l­
fombra e l «sky-lerrisr» Tobías y el ga­
to siamés Alí, dando a  la estancia un cá­
lido sello. Este es, además, el lugar pre­
ferido de Brigílte, lo que no tiene na­
da de extraño.

Uno de los ángulos de la  habitación 
lo ocupa totalmente un gran armario 
repleto de discos de gramófono, una 
envidiable colección para todo amante 
de la música. Brigilte Helm colecciona 
discos musicales con la  verdadera peri­
cia y comprensión de un experto musi­
cal; en su colección están representa­
das todas las óperas y obras clásicas.

Por muy avanzada que sea la hora en 
que regrese a casa de su  trabajo  en 
los esludios, siempre le queda gana y 
gusto para oír cantar una aria a  la Ivo- 
gün o escuchar e l precioso dúo de los 
camaradas de la ópera de Verdi «La 
fuerza del amor». Pero también encon­
tramos en su colección música moderna, 
si bien únicamente canciones que Bri­
g itte misma ha cantado en sus films.

P ara  los amantes del lujo y elegancia 
de Hollywood, el dormitorio de Bri­
g itte Helm sería una decepción. Todo 
es en el sencillo, claro, quizás dema­
siado sobrio. Contiguo a  él está el cuar­
to de gimnasia, en el cfue cada día 
traba ja  con férrea disciplina para que 
e l cuerpo conserve su juvenil elastici­
dad. Y claro está que a  ello no se 
adaptan las camas guarnecidas de en­
cajes, y otras cosas semejanles, que se 
ven con gusto en el film, pero que una 
arlista seria  no necesita y procura evi­
tar.

Constituyen un capítulo aparte  las 
«garden-party» que organiza Brigitte 
Helm. Toda la villa está rodeada de una 
terraza. Desde afuera tas gentes con­
templan y admiran a la dueña de la 
casa cuando ella misma cuelga, con la 
habilidad de' una mujer acostumbrada 
a  esas labores domésticas, las linternas 
de papel de los más variados y vivos 
colores. Con la misma habilidad cuida 
y ordena todo, sin olvidar para cada 
uno de sus invitados alguna bonita 
sorpresa, sea una rana que sa lta  de 
debajo del plato la que, con la confu­
sión que ta l juguete ocasiona, rompe la 
convencional frialdad y trae  eipartlm len- 
to y humor a la concurrencia.

Muchas gentes creen que Brigitte Helm 
es la seriedad personificada hasta la 
exageración; pero es precisamente todo 
lo contrario: alegre, risueña, jovial, 
que no quiere tener a  su alrededor sino 
a  gentes divertidas y placenteras. La 
expresión de su carácter se refleja en su 
hogar: todo es en él libre y suelto, sin 
ríg ida convención, quizás más juguetón 
de lo que habría de esperarse de una 
protagonista de misteriosos papeles de 
mujer.
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